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ORACIÓN DE LA REVISTA MISIONEROS DE DIOS
Santísima Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, Dama Blanca de la Paz, 

mira benignamente a nosotros tus hijos que humildemente suplicamos tu mediación 
ante Jesucristo Nuestro Señor para que nos permita dar a conocer la Gloria de Dios, 
Uno y Trino y aumenta nuestra fe y la de nuestros hermanos, a través de la revista 
Misioneros de Dios, para la que pedimos Tu especial Bendición.

Acompáñanos Madre querida para que como grupos Marianos demos a conocer 
tus mensajes de salvación expresados en tus Apariciones, como son: salvar almas que 
van por el camino de la perdición, aumentar cada vez el número de los que recurren 
al rezo del Santo Rosario y nuestra propia santificación.

Que nuestro Padre que está en los Cielos escuche por medio tuyo, Madre, las 
peticiones de gracias espirituales y materiales de los lectores de tu revista.

Haz que se cumpla siempre en todos nosotros la Santa Voluntad de Dios y acepte 
nuestra diaria consagración a los Inmaculados Corazones de Jesús y María.

Amén

La revista Misioneros de Dios es una publicación Católica y Mariana, cuyo objeto 
es dar a conocer las Apariciones de la Santísima Virgen que a lo largo de la historia 
han ocurrido en numerosos lugares.

Particularmente es el órgano oficial de las Apariciones de la Dama Blanca de la 
Paz en el Monte Carmelo, Peñablanca, Chile.

La Santa Misa se celebra en el Santuario de la cumbre del cerro, todos los pri-
meros sábados de mes, con autorización y sacerdotes exclusivamente nombrados por 
el señor Obispo de Valparaíso.

Los otros días hay rezo diario del Santo Rosario y celebración de las fiestas 
Marianas, así como confesiones por los sacerdotes visitantes, incluso de otros países.
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San José y Niño Jesús

	 San José castísimo esposo de 
la Virgen María, animado por la 
confianza en tu bondad y poder, 
pido que protejas y bendigas a 
mi familia.
	 Tú que experimentaste la an-
gustia por la pérdida del niño, 
guía a mis hijos por el sendero 
del bien y defiéndelos de los pe-
ligros de la vida presente y de la 
muerte eterna.
	 Glorioso San José, a quien 
el Papa Pio Noveno confió la 

protección de la Iglesia Univer-
sal, defiéndela de todo peligro. 
Acompaña a sus pastores para 
que sean custodios fieles de su 
rico patrimonio de justicia, ver-
dad, paz, verdad y vida, como tú 
lo fuiste de Jesús y María.
	 En tus manos pongo mis an-
gustias y alegrías, mis cruces y 
anhelos para que al final de la 
vida podamos gozar contigo de 
la felicidad eterna en el paraíso.
	 Amén.

Oración a San José por la familia

Crónica de las Apariciones de Peñablanca

Aparición de Nuestra Señora en Peñablanca el 
26 de diciembre de 1984

	 Son las 8:02 PM y Miguel Án-
gel cae en éxtasis en la capilla. 
Está arrodillado frente al altar, 
mirando el cuadro de Nuestra 
Señora la Dama Blanca de la 
Paz. Ahora se incorpora, pero 
con su vista siempre fija en el 
hermoso cuadro. Enseguida le 

muestra a Nuestra Señora un li-
bro y un rosario, en el momento 
en que entran Óscar y Javiera.
	 Ahora el vidente se persigna 
y pide una aguja o alfiler, y le 
pide a Óscar que se lo entierre. 
Le ha pasado su mano derecha 
y Óscar le entierra un alfiler de 

gancho, aproximadamente un 
centímetro, sin que manifieste 
signo alguno de dolor. De hecho, 
sigue mirando hacia el cuadro, 
e incluso sonríe. Luego, señala 
algunos objetos de devoción que 
están al pie del altar. 
	 Luego Miguel Ángel cae 
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bruscamente de rodillas al suelo 
de la capilla. El sonido del golpe 
ha sido impresionante y después 
pide que retiren la alfombra que 
cubre la cerámica del piso y nue-
vamente cae de rodillas al suelo. 
Enseguida hace una reverencia 
que repite tres veces. 
	 Nuestra Señora dice: 
	 HIJOS, ¿POR QUÉ SE A
SUSTAN?, MAS NO LE 
DUELE. CUANTAS VECES 
LO PUEDA HACER, NO LE 
PASARÁ NADA. LO ESTOY 
HACIENDO HACER, PARA 
QUE VEAN QUE ESTÁ EN 
ÉXTASIS.(*)- 
	 ¡Alabado sea Nuestro Señor 
Jesucristo! Nuestra Señora ha 
dicho lo siguiente: El día de ayer 
mandó a decir que pintasen esta 
imagen. Mas, igual a la del su-
dario (**). Mas, si ustedes hu-
biesen visto a Cristo realmente, 
clavado en la cruz; las llagas son 
peores que las que están aquí. 
	 Mensaje para todos vosotros: 
(Miguel Ángel se persigna). 
	 EL MUNDO YA NO IM-
PLORA MISERICORDIA NI 
EL PERDÓN. YA NO HAY 
PERSONAS DIGNAS DE O
FRECER LA VÍCTIMA INMA-
CULADA AL ETERNO. MAS 
OS PEDÍ QUE NO OFENDIE-
SEN MÁS AL SEÑOR, QUE 
DEMASIADO SE LE ESTÁ 

OFENDIENDO. 
	 Se produce una prolongada 
pausa de silencio. Luego con-
tinúa: 
	 SE VE UN DESIERTO LLE-
NO DE SANGRE. MUCHO 
LLANTO Y GRITO Y SE VE 
UN HOMBRE DICIENDO: 
YO SOY EL QUE LOS IRÉ A 
SALVAR Y TIRABA BLASFE-
MIAS AL TRONO DE DIOS. 
	 QUE EL MUNDO SE ABS-
TENGA A RUSIA. 
	 MAS NO SE HABLA SO-
LAMENTE DE UN PAÍS, 
SINO DEL COMUNISMO 
ENTERO. LA UNIÓN SO-
VIÉTICA ESTÁ LLEVANDO 
A MUCHAS ALMAS A LA 
PERDICIÓN. 
	 MAS EN TODAS PARTES 
YA NO EXISTE EL AMOR A 
DIOS, REALMENTE, DE CO-
RAZÓN. 
	 … ES COMO UNA PALO-
MA BLANCA QUE VA HACIA 
EL CIELO Y SUBE Y BAJA, 
DANZANDO POR TODA LA 
FAZ DE LA TIERRA. MAS 
ESA PALOMA, ES HERIDA 
Y CAE AL SUELO. LLEVA 
EL MENSAJE, PERO NA-
DIE LE OYÓ. ESTUVO EN 
EL SUELO TRES DÍAS Y 
LUEGO SE ELEVÓ. NUE-
VAMENTE ANDA Y NUE-
VAMENTE VENDRÁ, PERO 
AHORA COMO TRIUNFA-
DOR. AQUELLA PALOMA ES 
JESÚS, QUE ES MUERTO Y 
AL TERCER DÍA RESUCITA-
DO, SUBIENDO A LOS CIE-
LOS Y PROMETIENDO SU 
SEGUNDA VENIDA, PERO 
YA NO COMO ANTES, SINO 
COMO REY JUSTO, VENIR 
A JUZGAR A LOS VIVOS Y 
A LOS MUERTOS.
	 LOS SACERDOTES, HIJI-

Crónica de las Apariciones de Peñablanca

*) 	 La Santísima Virgen había dicho 
en apariciones anteriores, que por 
los éxtasis reconocerían esta apa-
rición. Durante estos últimos días, 
ha sido frecuente ver cómo el vi-
dente cae muchas veces violenta-
mente de rodillas, demostrando así 
la realidad de sus éxtasis (ver nota). 

**)	Se refiere al Cristo que está en el 
altar, figura que Miguel Ángel re-
tocó, para dar una mayor similitud 
a las heridas que presentaba Nues-
tro Señor.

TOS MÍOS, LOS SACERDO-
TES ESTÁN AUMENTANDO 
EN LAS CLOACAS. YA NO 
HAY PERSONAS DIGNAS 
DE OFRECER LA VÍCTIMA 
INMACULADA, HIJITOS 
MÍOS. MAS, MUCHOS SA-
CERDOTES LLEVAN AL-
MAS A LA PERDICIÓN. SI 
SUPIESEN LA REALIDAD. 
	 MUCHOS DICEN: SEÑOR, 
SEÑOR, PERO NO SON VER-
DADEROS CRISTIANOS. ES 
FÁCIL LLAMARSE CRIS-
TIANO, PARA MUCHOS. 
HAY MUCHOS HOMBRES 
INGRATOS. MAS MI CORA-
ZÓN ESTÁ LLENO DE ESPI-
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Crónica de las Apariciones de Peñablanca

NAS, PORQUE EL MUNDO 
ESTÁ LLENO DE PECADO 
Y NO QUIEREN ENTENDER. 
	 MI CORAZÓN INMACU-
LADO SERÁ VUESTRO RE-
FUGIO Y EL SENDERO QUE 
LOS CONDUCIRÁ A DIOS. 
	 REFÚGIENSE EN MI CO-
RAZÓN INMACULADO, 
PORQUE SÍ LOS LLEVARÁ 
AL SEÑOR, AL CREADOR 
DE TODA LA HUMANIDAD, 
PORQUE YO SOY LA OM-
NIPOTENCIA SUPLICANTE 
(MOMENTO DE SILENCIO). 
	 MAS, YO NO VENGO A 
AMENAZAR AL MUNDO, 
YO VENGO A ADVERTIR. 
	 SI HACEN LO QUE YO OS 
DIGO, HABRÁ MÁS PAZ. 
REZAD EL ROSARIO, HA-
CED SACRIFICIOS Y VISI-
TAD CON FRECUENCIA AL 
SANTÍSIMO SACRAMEN-
TO. MAS, NO SIGÁIS OFEN-
DIENDO A DIOS, PORQUE 
AHORA EL INFIERNO SO-
LAMENTE CUESTA $ 80. 
	 Se explica aquí, la Señora, 
diciendo: 
	 LES HABÍA DICHO QUE 
EL CINE ESTÁ LLEVANDO 
A MUCHAS ALMAS A LA 
PERDICIÓN; REVISTAS, LA 
TELEVISIÓN, SON DIFUSIO-
NES QUE LLEVAN ALMAS A 
LA PERDICIÓN (SILENCIO). 
	 MUCHOS LLANTOS SE 
OYEN EN ESE DESIERTO. 

MUCHA SANGRE CORRE, 
IGUAL QUE UN RÍO. 
	 EL SOL SE OSCURECE 
Y TODOS SE ACUERDAN 
DE DIOS, PERO ANTES NO 
QUERÍAN ACORDARSE. 
	 Miguel Ángel levanta su 
mano derecha y dice: ¡Adiós!, 
hasta el 29, y sale del éxtasis. 
	 Todos rezamos con mucho 
amor, Bendita sea tu Pureza. 
	 Nota: Hacemos presente que 
el piso de la capilla es de con-
creto y revestido con cerámica, 
por lo que el violento golpe, de 
una fuerza sin igual, al caer el 
vidente de rodillas, no explica 
ni remotamente que no se haya 
reventado o al menos quebrado 
en muchas partes, sus rodillas. 
Este es un evidente signo sin dis-

Miguel Ángel riega las plantas del recién formado Jardín Santo

Donaciones vía Transferencia Bancaria de fondos

Banco: Banco de Crédito e Inversiones, Oficina Central, Santiago – Chile
Cuenta Corriente N° 101 94 002	 Titular: Fundación Montecarmelo
Rut: 71.209.800-7
Confirmar transferencias a correo electrónico: 
prodriguez@lasachiras.cl,   y/o   contacto@fmontecarmelo.cl

cusión, que tal como la Santísi-
ma Virgen lo dijo anteriormente, 
“Por los éxtasis será reconoci-
da esta aparición”. Está demás 
decir que sus caídas de rodillas 
fueron siempre públicas, no ante 
centenares, sino ante miles de 
peregrinos que pueden dar testi-
monio del hecho. Basta sólo con 
preguntarlo. Todos los médicos 
que testimoniaron el hecho, ade-
más de quedar impactados, no 
han podido explicar este fenó-
meno, comentando que al me-
nos debería haberse quebrado 
ambas rótulas. Así, el vidente 
demuestra su total éxtasis.

Extraído del libro
“Si hacéis lo que os digo habrá

Paz, de lo contrario…”
de María Luisa Paredes
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Visiones

	 Cuando Jesús se acercaba a los treinta años, 
José se iba debilitando cada vez más, y vi a 
Jesús y a María muchas veces con él. María 
sentábase a menudo en el suelo, delante de su 
lecho, o en una tarima redonda baja, de tres 
pies, de la cual se servía en algunas ocasiones 
como de mesa. Los vi comer pocas veces: 
cuando traían una refección a José a su lecho 
era ésta de tres rebanadas blancas como de dos 
dedos de largo, cuadradas, puestas en un plato 
o bien pequeñas frutas en una taza. Le daban 
de beber en una especie de ánfora.
	 Después de la muerte de José, se trasladaron 
Jesús y María a un pueblito de pocas casas entre 
Cafarnaúm y Betsaida, donde un hombre de 
nombre Leví, de Cafarnaúm, que amaba a la 
Sagrada Familia, le dio a Jesús una casita para 
habitar, situada en lugar apartado y rodeada de 
un estanque de agua. 
	 Cuando José murió, estaba María sentada 
a la cabecera de la cama y le tenía en brazos, 
mientras Jesús estaba junto a su pecho. Vi el 
aposento lleno de resplandor y de ángeles. José, 
cruzadas las manos en el pecho, fue envuelto en 
lienzos blancos, colocado en un cajón estrecho 
y depositado en la hermosa caverna sepulcral 
que un buen hombre le había regalado. Fuera 
de Jesús y María, unas pocas personas acom-
pañaron el ataúd, que vi, en cambio, entre 
resplandores y ángeles.
	 José tuvo que morir antes que Jesús pues no 
hubiera podido sufrir la crucifixión del Señor: 
era demasiado débil y amante. Padecimientos 
grandes fueron ya para él las persecuciones que 
entre los veinte y treinta años tuvo que soportar 
el Salvador, por toda suerte de maquinaciones 
de parte de los judíos, los cuales no lo podían 

sufrir: decían que el hijo del carpintero quería 
saberlo todo mejor y estaban llenos de envidia, 
porque impugnaba muchas veces la doctrina 
de los fariseos y tenía siempre en torno de sí 
a numerosos jóvenes que le seguían.
	 María sufrió infinitamente con estas perse-
cuciones. A mí siempre me parecieron mayores 
estas penas que los martirios efectivos. Indes-
criptible es el amor con que Jesús soportó en 
su juventud las persecuciones y los ardides de 
los judíos. Como iba con sus seguidores a la 
fiesta de Jerusalén, y solía pasear con ellos, 
los fariseos de Nazaret lo llamaban vagabun-
do. Muchos de estos seguidores de Cristo no 
perseveraban y le abandonaban.

La muerte de San José
por Ana Catalina de Emmerich

“A quien Dios quiere hacer muy santo, lo hace devoto de la Virgen María” — San 
Luis María Griñón de Monfort

“La devoción y el amor a María Santísima es una gran protección y un arma poderosa 
contra las asechanzas del demonio” — San Juan Bosco
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Santos del mes

9 de marzo:
Santa Francisca Romana

Esposa, madre, viuda y apóstol seglar

estas desgracias no lograron doblegar su ánimo 
apoyado por la presencia misteriosa pero eficaz 
de su Ángel guardián.
	 Su palacio parecía meta obligada para todos 
los más necesitados. Fue generosa con todos 
y distribuía sus bienes para aliviar las tribu-
laciones de los demás, sin dejar nada para sí. 
Para poder ampliar su radio de acción caritativa, 
fundó en 1425 la congregación de las Oblatas 
Olivetanas de santa María la Nueva, llamadas 
también Oblatas de Tor de Specchi. A los tres 
años de la muerte del marido, emitió los votos 
en la congregación que ella misma había fun-
dado, y tomó el nombre de Romana. Murió el 
9 de marzo de 1440. 
	 Sus restos mortales fueron expuestos durante 
tres días en la iglesia de santa María la Nueva, 
que después llevaría su nombre. Tan unánime 
fue el tributo de devoción que le rindieron los 
romanos que, según una crónica del tiempo, se 
habla de que toda la ciudad de Roma acudió a 
rendirle el extremo saludo. Fue canonizada en 
1608.

Por: P. Ángel Amo | Fuente: Catholic.net—Marti-
rologio Romano: Santa Francisca, religiosa, 
que, casada aún adolescente, vivió cuarenta años 
en matrimonio y fue excelente esposa y madre 
de familia, admirable por su piedad, humildad 
y paciencia. 
	 En tiempos calamitosos distribuyó sus bienes 
entre los pobres, asistió a los atribulados y, al 
quedar viuda, se retiró a vivir entre las oblatas 
que ella había reunido bajo la Regla de San 
Benito, en Roma. († 1440)
	 Fecha de canonización: 29 de mayo de 1608 
siendo Papa Pablo V

Breve Biografía

	 Francisca Bussa de Buxis de Leoni nació en 
Roma en el año 1384. Era de una familia noble 
y rica y, aunque aspiraba a la vida monástica, 
tuvo que aceptar, como era la costumbre, la 
elección que por ella habían hecho sus padres.
	 Rara vez un matrimonio así combinado tiene 
éxito; pero el de Francisca lo tuvo. La joven 
esposa, sólo tenía trece años, se fue a vivir a 
casa del marido, Lorenzo de Ponziani, también 
rico y noble como ella.
	  Con sencillez aceptó los grandes dones de la 
vida, el amor del esposo, sus títulos de nobleza, 
sus riquezas, los tres hijos que tuvo a quienes 
amó tiernamente y dedicó todos sus cuidados; y 
con la misma sencillez y firmeza aceptó quedar 
privada de ellos.
	 El primer gran dolor fue la muerte de un hijo, 
poco después murió el otro, renovando así la 
herida de su corazón que todavía sangraba. En 
ese tiempo Roma sufría los ataques del cisma 
de Occidente por la presencia de los antipapas. 
A uno de los pontífices, Alejandro V, le hizo la 
guerra el rey de Nápoles, Ladislao, que invadió 
Roma dos veces. 
	 La guerra tocó de cerca también a Francisca 
pues hirieron al marido y, al único hijo que 
le quedaba, se lo llevaron como rehén. Todas 

Santa Francisca Romana
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Revelaciones

	 Jesús y los suyos están bajo un grupo de 
árboles, a la sombra, sentados. Descansan del 
camino recorrido. 
	 Luego Jesús se levanta, deja el espacio ar-
bolado donde estaban sentados y se llega justo 
hasta el borde del rellano. Su alto físico —así, 
erguido y solo, parece todavía más alto— desta-
ca neto en el vacío que lo rodea. Tiene las manos 
recogidas sobre el pecho, sobre el manto azul, 
y mira serio, serio. Los apóstoles lo observan. 
Pero no le estorban, no moviéndose ni hablando. 
Deben pensar que se ha separado para orar. 
	 Pero Jesús no está rezando. Primero mira 
durante un tiempo largo a la ciudad, mira a 
todos sus barrios y a todas sus elevaciones y 
todos sus detalles, a veces fijando su mirada 
largamente en éste o aquel punto, otras veces 
con menor insistencia; luego se echa a llorar, 
sin convulsiones ni ruido. 
	 Las lágrimas llenan las órbitas, luego salen 
y ruedan por las mejillas y caen… 
	 Lagrimones silenciosos y llenos de tristeza, 
como de una persona que sabe que debe llorar 
solo, sin esperar consuelo y comprensión de 
alguien, por un dolor que no puede ser anulado 
y que, sin remisión, debe ser sufrido.
	 El hermano de Juan, por su posición, es el 
primero que ve ese llanto y se lo dice a los 
otros, los cuales, asombrados, se miran. 
	 —Ninguno de nosotros ha hecho alguna cosa 
mal— dice uno. 
	 —Tampoco ha habido insultos de la gente, 
ni estaba entre ella ninguno de sus enemigos— 
dice otro. 
	 —¿Por qué llora entonces?— pregunta el más 
anciano de todos.
	 Pedro y Juan se levantan al mismo tiempo y 
se acercan al Maestro. Piensan que lo único que 
debe hacerse es hacerle sentir que lo quieren y 
preguntarle qué le sucede.
	 —Maestro, ¿estás llorando?— dice Juan 
mientras apoya su cabeza rubia en el hombro 
de Jesús, que le supera en altura todo el cuello 
y la cabeza. Y Pedro, poniéndole una mano en 

la cintura, ciñéndole casi con un abrazo para 
arrimarle hacia sí, le dice: 
	 —¿Qué te aflige, Jesús? Dínoslo a nosotros, 
que te queremos.
	 Jesús apoya la mejilla en la cabeza rubia de 
Juan, y, abriendo los brazos, pasa a su vez el 
brazo por el hombro de Pedro. Permanecen en 
este abrazo los tres, en una postura de mucho 
amor. Pero el llanto sigue goteando. Juan, que 
siente que desciende entre sus cabellos, le pre-
gunta de nuevo: 
	 —¿Por qué lloras, Maestro mío? ¿Es que te 
hemos adolorado nosotros?
	 Los otros apóstoles se han añadido al grupo 
amoroso y ansiosamente esperan una respuesta.
	 —No —dice Jesús— No vosotros. 
	 Vosotros sois amigos míos, y la amistad, 
cuando es sincera, es bálsamo y sonrisa, nunca 
llanto. 
	 Quisiera que permanecierais siempre en es-
ta amistad conmigo, incluso ahora, que vamos 
a entrar en la corrupción que fermenta y que 
pudre a quien no tiene decidida voluntad de 
conservarse honesto.
	 —¿A dónde vamos, Maestro? ¿No a Jeru-
salén? La gente ya te ha saludado con alegría. 
¿Quieres defraudarla? ¿Es que vamos a Samaria 
para algún prodigio? ¿Justo ahora, que la Pascua 
está cercana? 
	 Varios al mismo tiempo hacen las preguntas.
	 Jesús levanta las manos e impone silencio. 
Luego, con la derecha, señala a la ciudad. Un 
gesto amplio, como de una persona que fuera 
sembrando delante de sí. Y dice: 
	 —Esa es la Corrupción. 
	 Entramos en Jerusalén. 
	 Entramos en ella. 
	 Y sólo el Altísimo sabe cómo quisiera san-
tificarla llevando a ella la Santidad que viene 
de los Cielos. 
	 Santificar de nuevo, a esta que debería ser 
la Ciudad santa. 
	 Pero no podré hacerle nada. 
	 Corrompida está y corrompida se queda. 

Jesús llora por Jerusalén
Evangelio revelado a María Valtorta
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Revelaciones

	 Y los ríos de santidad que 
brotan del Templo vivo, y que 
más aún brotarán dentro de po-
cos días hasta dejarlo vacío de 
vida, no serán suficientes para 
redimirla. 
	 Vendrá al Santo la Samaria 
y el mundo pagano. 
	 Sobre los templos falsos se 
alzarán los templos del Dios 
verdadero. 
	 Los corazones de los gentiles 
adorarán al Cristo. 
	 Pero este pueblo, esta ciudad 
le será siempre adversa y su odio 
la llevará al mayor de los peca-
dos. 
	 Ello debe suceder. 
	 ¡Pero, ay de aquellos que sean instrumentos 
de este delito! 
	 ¡Ay de ellos!…
	 Jesús mira fijamente a Judas, que está casi 
enfrente de Él.
	 —Eso a nosotros no nos sucederá nunca. So-
mos tus apóstoles y creemos en ti, dispuestos 
a morir por ti. 
	 Judas miente desvergonzadamente y resiste 
la mirada de Jesús sin turbación. Los otros unen 
a ello sus declaraciones en la misma línea.
	 Jesús responde a todos, evitando responder 
a Judas directamente. 
	 —Quiera el Cielo que así seáis. 
	 Pero en vosotros hay todavía mucha debilidad 
y la tentación podría haceros semejantes a los 
que me odian. 
	 Orad mucho y velad mucho por vosotros 
mismos. 
	 Satanás sabe que está para ser derrotado y 
quiere vengarse arrebatándoos de mis manos. 
	 Satanás está alrededor de todos nosotros: de 
mí, para impedirme hacer la voluntad del Padre 
y cumplir mi misión; de vosotros, para reduciros 
a siervos suyos. 
	 Velad. 
	 Dentro de esas murallas, Satanás se apoderará 
de aquel que no sepa ser fuerte. 
	 Aquel para quien el haber sido elegido será 
maldición, porque hizo de su elección una fi-
nalidad humana. 

	 Os he elegido para el Reino de los Cielos y 
no para el del mundo. 
	 Recordad esto. 
	 Y tú, ciudad que quieres tu destrucción, ciu-
dad por la que lloro: que sepas que tu Cristo 
ora por tu redención. 
	 ¡Ah, si al menos en esta hora que te queda 
supieras venir a quien sería tu paz! 
¡	 Sí al menos comprendieras en esta hora al 
Amor que pasa por ti, y te despojaras del odio 
que te ciega y te enloquece, que te hace cruel 
respecto a ti misma y a tu bien! 
	 ¡Pero llegará el día en que recordarás esta 
hora! 
	 ¡Demasiado tarde, entonces para llorar y 
arrepentirte! 
	 El Amor habrá pasado y habrá desaparecido 
de tus calles. 
	 Quedará el Odio que has preferido. 
	 Y el Odio se volverá contra ti, contra tus 
hijos. 
	 Porque se tiene lo que se ha querido y el odio 
se paga con el odio. 
	 Y no será, entonces, un odio de fuertes contra 
inermes, sino odio contra odio, y, por tanto, 
guerra y muerte. 
	 Acorralada por trincheras y soldados, langui-
decerás antes de ser destruida y verás caer a tus 
hijos por armas y hambre y a los supervivientes 
ir como prisioneros, y los verás escarnecidos, y 
pedirás misericordia, mas no la hallarás porque 
no has querido conocer tu Salud. 

¿Qué te aflige, Jesús? Dínoslo a nosotros, que te queremos.
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	 El Papa Francisco reconoció en noviembre 
de 2018 un milagro obtenido por la intercesión 
de Edvige (Eduviges) Carboni, beatificada en 
Cerdeña meses después, y a quien Ermes Do-
vico consagra un reciente artículo en La Nuova 
Bussola Quotidiana:

	 Lloro, amigos, porque tengo corazón de hom-
bre y las ruinas de la patria le sacan lágrimas. 
Pero es justo que esto se cumpla, porque la co-
rrupción supera entre estas murallas todo límite 
y atrae el castigo de Dios. 
	 ¡Ay de los ciudadanos que sean causa del 
mal de la patria! 
	 ¡Ay de los dirigentes, que son la causa prin-
cipal de ello! 
	 ¡Ay de aquellos que deberían ser santos para 
conducir a los demás a la honestidad, y que, al 
contrario, profanan la Casa de su ministerio y 
se profanan a sí mismos! 
	 Venid. 
	 De nada servirá mi acción. 
	 Pero, ¡hagamos que la Luz resplandezca una 
vez más en las Tinieblas!
	 Y Jesús desciende, seguido por los suyos. 
Va rápido por el camino, el rostro serio, yo 
diría: casi enfadado. Y ya no habla. Entra en 
una casita que está al pie del collado. Y ya no 
veo más.

Dice Jesús (a María Valtorta):

	 La escena narrada por Lucas parece sin co-
nexión, casi ilógica. 
	 ¿Lamento las desdichas de una ciudad culpa-
ble y no tengo conmiseración de sus hábitos? 
	 No, no tengo, no puedo tener conmiseración 
de ellos, porque son precisamente estos hábi-
tos los que engendran las desdichas; y verlos 
agudiza mi dolor. 
	 Mi ira contra los profanadores del Templo es 
la lógica consecuencia de mi meditación sobre 

las ya cercanas desdichas de Jerusalén.
	 Los castigos del Cielo están siempre provo-
cados por las profanaciones del culto de Dios 
y de la Ley de Dios. 
	 Haciendo de la Casa de Dios una cueva de 
ladrones, aquellos sacerdotes indignos y aque-
llos indignos creyentes (de nombre sólo) atraían 
para todo el pueblo maldición y muerte. 
	 Es inútil dar uno u otro nombre al mal que 
hace sufrir a un pueblo; buscad su justo nombre 
en esto: 

“Castigo por una vida de animales”. 

	 Dios se retira y el Mal avanza. 
	 Éste es el fruto de una vida nacional indigna 
del nombre de cristiana.
	 Como entonces, tampoco ahora, en esta frac-
ción de siglo (en plena Segunda Guerra Mun-
dial), he dejado de aguijar y llamar; pero, como 
entonces, lo único que he obtenido para mí y 
para los instrumentos por mí usados ha sido 
burla, indiferencia y odio. 
	 Recuerden, no obstante, las personas en par-
ticular y las naciones, recuerden que inútilmente 
lloran cuando antes no quisieron conocer su 
salvación. 
	 Inútilmente me invocan cuando en la hora 
en que me hallaba con ellos me expulsaron 
con una guerra sacrílega que, partiendo de las 
conciencias particulares, devotas del Mal, se 
extendió por toda la Nación. 
	 Las Patrias no se salvan tanto con las armas, 
cuanto con una forma de vida que atraiga las 
protecciones del Cielo.

	 Su nombre, 66 años después de su muerte y 
de una vida vivida en la más humilde reserva, 
aún es relativamente poco conocido. Basta leer 
su diario, escrito por obediencia a su confesor, 
para comprender la riqueza de los dones sobre-
naturales que el Señor le concedió. Hablamos 

Las almas del Purgatorio necesitan oraciones
De las visiones de la beata Eduviges Carboni

Almas del Purgatorio
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de la venerable Eduviges Carboni (1880-1952), 
una laica sarda de corazón sencillo y fe inmensa, 
proclamada beata.
	 Una verdadera gracia para la Iglesia, porque 
proponer esta alma predilecta a la imitación de 
los fieles será de gran ayuda para la catequesis 
sobre las realidades últimas y, en consecuencia, 
para reavivar la fe.
	 Eduviges se puede incluir, por derecho propio, 
entre las grandes místicas por los innumerables 
éxtasis, las apariciones de Jesús y María, los 
estigmas, la coronación de espinas, las revela-
ciones proféticas, las visiones del más allá, en 
particular de las almas del Purgatorio, además de 
numerosos santos, sobre todo San Juan Bosco y 
Santa Teresa del Niño Jesús, que la aconsejaban 
con frecuencia.
	 Nació en Pozzomaggiore, en la provincia de 
Sassari, y ya desde su nacimiento se manifestó en 
ella una señal celestial: una pequeña cruz, «signo 
de que tú, en el mundo, deberás sufrir», como 
siempre le decía su madre, que le transmitió 
una piedad cristiana viva. Cuando tenía cinco 
años sintió que su ángel custodio la exhortaba a 
consagrarse a Dios: la niña hizo voto de virgini-
dad (“comprendí que Jesús lo quería”, recordará 
en su diario), que renovó varias veces. Creció 
tranquila y obediente, entre misas, sacramentos 
y momentos ante el sagrario.
	 Le hubiera gustado ser monja, pero renunció 
para asistir con dedicación a sus familiares en-
fermos: primero a su tía, después a su madre, su 
tío, su abuela, su padre, su hermano Giorgino, 
recibiendo a cambio, en algunos casos (como 
con su abuela y su hermano), sólo amarguras. 
Giorgino se casó con 38 años y murió repenti-
namente cinco meses después. Nada más llegar 
la noticia, Eduviges reaccionó al dolor diciendo: 
“Señor, hágase tu voluntad”. Y se recogió en 
oración.

Visiones y quemaduras

	 Un día, su hermano se le apareció inmerso 
en sufrimiento, diciéndole que había sido con-
denado a descontar ocho años en el Purgatorio 
y pidiéndole oraciones para abreviar los tiem-
pos de su liberación. Al sincerarse con ella le 
apretó la mano, sacudiéndosela. La señal de la 

quemadura se le quedó de por vida. El inmenso 
amor por las almas de los difuntos, no solo de 
sus familiares, sino de toda la Iglesia penitente, 
es un rasgo peculiar de su santidad. “Ama las 
almas del Purgatorio, reza por ellas”, la había 
pedido Jesús. 
 	 En favor de estas almas, que podía ver por 
bondad divina, Eduviges ofrecía oraciones, 
misa, sacrificios, humillaciones y dolores que 
aceptaba con paciencia. Participaba en la buena 
obra también su hermana Paolina, la sexta y la 
última, que la madre había confiado en parti-
cular a la hija mayor. Por esta razón, en 1929, 
cuando tenía ya 49 años, Eduviges dejó Cerdeña 
para trasladarse a Lacio con su hermana, que 
era maestra de escuela primaria y que cambió 
con frecuencia de sede. Una mañana, en julio 
de 1941, después de Comunión sintió que le 
tocaban la espalda y advirtió una voz triste que 
le decía: “Soy un alma que ha muerto hace po-
cas horas bajo los escombros. Hace pocas horas 
que sufro en el Purgatorio: ¡me parece que ha 
sido un siglo! Dios es severo, Dios es justo, 
Dios castiga. Reza por mí y haz que monseñor 
Massimi rece por mí, también Paola y también 
Vitalia (una buena amiga de Eduviges, ndr)”.
	 Otra vez se le presentó una persona que “me 
tocó la muñeca, que se quedó quemada. No le 
reconocí. Iba vestido de oficial. ‘He muerto en 
la guerra’, me dijo. ‘Desearía misas: haréis que 
monseñor Vitali las celebre para mí. Paola y 

 Beata Eduviges Carboni (1880-1952)
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tú haréis la santa comunión por mí’”. Una vez 
acabada esa súplica, vio reaparecer al oficial 
“resplandeciente” y lleno de gratitud: “Voy al 
Paraíso donde rezaré por vosotros, especialmen-
te por monseñor Vitali. Soy ruso y me llamo 
Paolo Vischin. Mi madre me había educado en 
la santa religión; después, al crecer, me dejé 
llevar por la vida rusa, mala. En el momento 
de mi muerte me arrepentí, y recordé las bellas 
palabras que desde niño me decía mi madre. 
El buen Jesús me ha perdonado”. Se ve aquí 
la importancia de la educación cristiana como 
medio de salvación, verificable más de una vez 
en el diario de Eduviges, escrito en buena parte 
durante la Segunda Guerra Mundial y en un siglo 
en el que el nazismo y, de manera más duradera, 
el comunismo, rechazan radicalmente a Dios.
La inmodestia y el trabajo dominical

	 En mayo de 1943, viendo a Jesús sufriendo, 
oyó que le decían: “Hija mía… estoy triste por-
que veo que la mayor parte de los hombres, en 
sus familias, han otorgado el poder al diablo, y 
me han expulsado a Mí, su Creador y Dios”. Se 
lee con especial frecuencia también el desdén 
de Dios por la pérdida del pudor, las “modas 
inmodestas” y “escandalosas”, la participación 
—incluso el domingo— en espectáculos impu-
ros en el teatro y en el cine, a los que van no 
sólo los adultos, sino que también “llevan a sus 
pequeños inocentes para destrozarles antes de 
tiempo viendo escenas inmodestas”, como le 
reveló Jesús en diciembre de 1944, lamentan-
do también que “poquísimos son aquellos que 
respetan el día festivo a Mí consagrado”.
	 En el día de Pascua de 1943 había visto un 
ángel con la espada en la mano, que le explicó 
una visión relacionada con los pecados de la 
carne: “El mundo busca los placeres impuros y 
feos; estos, si no se limpian con el sacramento 
de la Confesión, serán castigados por Dios para 
la eternidad, porque delante del tribunal divino 
no se puede salvar nadie si antes no se ha lim-
piado de la inmundicia con una confesión, y el 
arrepentimiento y la promesa de no volver a 
sumergirse nunca más en esos sucios lodazales”.
	 Las visiones de Eduviges conciernen también 
al Infierno, donde ve caer a muchas almas por 
haber rechazado hasta el final la Misericordia 

divina, y el Paraíso, donde un ángel le mostró 
dos tronos preparados para ella y para su her-
mana, pidiéndole que perseverara “en la santa 
pureza, del amor de Dios y del prójimo”. Le 
enseñó también que la gloria eterna es propor-
cional a los sufrimientos padecidos en la tierra 
y ofrecidos al cielo, en unión con el sacrificio 
de Cristo, por la salvación de las almas: por ello 
estas, cuanto más resplandecen, más se asemejan 
a Jesús crucificado, abrazando con humildad la 
propia cruz. Especialmente “en el día de difun-
tos”, como testimoniará en el proceso por su 
causa su amiga Flora Argenti, Eduviges “veía 
multitud y multitud de almas que le expresaban 
su agradecimiento, y que le pedían que se lo 
expresara también a las personas que habían 
rezado por ellas para volar al Paraíso”. Eduvi-
ges, que también era muy humilde, mostraba la 
misma caridad en las necesidades materiales de 
los pobres, de los parados, de los prisioneros de 
guerra.
El poder del Rosario

	 Satanás la odiaba particularmente y le veja-
ba físicamente, no soportando sobre todo que 
se confiara a la protección de la Virgen María. 
“Tú rezas a mi enemiga —y me indicó a la Vir-
gen—. Hasta que no dejes de rezar a mi eterna 
enemiga, yo no te dejaré nunca en paz”, le dijo 
el diablo en enero de 1942. Pero la Virgen la 
sostenía en su lucha espiritual, vertiendo sobre 
ella abundantes gracias y consolándola con vi-
siones, como cuando Eduviges la vio distribuir 
rosarios a muchas almas: “Hijitos míos, hijitas 
mías, vosotros con esta corona apagaréis el fuego 
que se ha difundido en casi todo el universo. Si 
vosotros recitáis con fe esta corona, este fuego 
se apagará pronto. Esta es el arma más poderosa; 
y arma más poderosa que ésta el hombre no la 
encontrará. Dichas estas palabras, desapareció 
resplandeciendo”.
	 Partícipe como era de las misericordias di-
vinas, quería que también los demás las descu-
brieran; por ello escribía: “Si fuese un ángel, 
cogería una trompeta, recorrería el océano y 
gritaría a todos los seres humanos: amad a Jesús, 
amadlo, amadlo, hombres, amad al buen Jesús, 
recordad que ha muerto en la cruz para salvarnos 
a nosotros, míseros pecadores”.
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	 Así fue como este sábado 10 de febrero los 
fieles volvieron a concurrir esta vez en un núme-
ro menor como consecuencia, por cierto, de los 
graves hechos ocurridos en los días anteriores.
	 En esta oportunidad la Santa Misa fue cele-
brada en honor a nuestra Señora de Lourdes, 
como así ya lo había señalado con anterioridad 
nuestro sacerdote, padre Rodolfo de la Cruz; 

	 Como consecuencia de los gigantescos incen-
dios que afectaron a un amplio sector de nuestra 
V Región, debió suspenderse la celebración de 
la Santa Misa que cada primer sábado de mes 
se lleva a cabo en el Santuario del Monte Car-
melo de Peñablanca determinándose que si las 
condiciones así lo permitían, ésta se llevara a 
cabo el sábado siguiente.

Santa Misa en el Santuario
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puesto que como es de todos sabido el día 11 de 
febrero se recuerda la Aparición de la Virgen a 
Bernadette Soubirous en el año 1858, por lo que 
esta vez el anda que cargaron los varones sería 
con una imagen de esta advocación: desplazán-
dose por medio de los fieles, los alrededores de 
la capilla, ermita, así como por un costado de 
la reja del jardín, para ser situada el anda a un 
costado del altar.
	 Las oraciones del rezo del Rosario que suelen 
anteceder a la Santa Misa fueron para pedir 
por las numerosas familias que lo perdieron 

todo, así como por quienes de manera trágica 
perdieron la vida en estos dantescos incendios 
que asolaron a gran parte de nuestra región. 
	 En la prédica el nuestro sacerdote señaló al 
respecto que resultaba evidente que estos habían 
sido intencionales, llamando al arrepentimiento 
a quienes los habían provocado.
	 Concluida la Santa Misa el padre Rodolfo 
pidió a los presentes continuar en sus asientos, 
y que de esta manera permanecieran en silencio 
por unos minutos en adoración al Santísimo; lo 
que dio paso a que posteriormente el consagrado 
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Monseñor Demetrio Fernández – 28/ 
01/24 12:56 PM—Jesús se enfrenta di-
rectamente con el demonio en distintas 
ocasiones, y lo vence. Podríamos decir 
que una de sus principales tareas en el 
anuncio del Reino es traer la salvación 
al hombre, que vive esclavizado y enre-
dado. El pecado hace al hombre frágil 
y vulnerable, y el demonio aprovecha 
esa debilidad del hombre para engañar-
lo, haciéndole ver como bueno lo que 
es malo, enredándole con adicciones y 
afectos desordenados. Verdaderamen-
te, el demonio busca continuamente 
arruinar al hombre. Y la salvación que 
Jesucristo nos trae incluye desenmas-
carar al enemigo, luchar directamente 
contra él, y vencerlo.
	 Así aparece en el evangelio de este domingo. 
Un hombre con un espíritu inmundo grita contra 
Jesús, insultándolo y confesando quién es Jesús 
—el Santo de Dios— para echárselo en cara, 
para despreciarlo. Jesús reacciona directamente 
y le dice con energía: «Cállate y sal de él». El 
espíritu inmundo lo retorció violentamente y, 
dando un grito muy fuerte, salió de él.
	 En nuestros días hay quien se permite el lujo 
de negar la existencia del demonio. Explican 

pidiera que de a uno los fieles fueran situándose 
frente a él, para imponer los óleos a aquellos 
enfermos que lo requirieran. Llevándose todo 
una vez más en absoluto orden. 
	 A la vez que aquello ocurría se vio a un sacer-
dote que había llegado desde Argentina, ingresar 
al jardín rodeado de una reja de hierro en cuyo 
interior principalmente solía el vidente estable-
cer diálogos con la Aparición. El consagrado 
de rodillas permaneció por algunos minutos en 
oración, y frente a aquel arco que sólo será 
sacado cuando algún día las apariciones sean 

reconocidas; lo que será cuando sea “demasiado 
tarde” como se diría en un mensaje posterior.
	 Lentamente los fieles comienzan a hacer 
abandono del Santuario; abordando la mayoría 
de ellos los vehículos que suelen estacionarse 
a una prudente distancia. 
	 Esperando en Dios, era el decir de muchos, 
poder volver para el próximo primer sábado de 
mes.
	 Mostramos algunos testimonios gráficos del 
momento.

Néstor Morales

estos fenómenos evangélicos como enferme-
dades del hombre o como formas de expresar 
una lucha contra el mal anónimo. Sin embargo, 
advierten los entendidos que una de las victorias 
del demonio en nuestro tiempo es la de hacernos 
creer que no existe, y así él puede actuar a sus 
anchas, camuflado de mil maneras.
	 En el evangelio, la acción directa de Jesús 
contra Satanás es evidente y continua. El de-
monio incluso se ha atrevido a tentar a Jesús 
en varias ocasiones, ofreciéndole las mentiras 

Jesús vence al Maligno, al demonio
«En nuestros días hay quien se permite el lujo de negar la existencia del demonio. 
Explican estos fenómenos evangélicos como enfermedades del hombre o como formas 

de expresar una lucha contra el mal anónimo»

Reflexiones

El demonio huye de Cristo tras fracasar en su tentación 
(Jan Swerts - s.XIX)
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C.– Jesús, María, José, los amo, salven las almas.
JESÚS. – Hija mía, en esta noche de dolor quiero 
hablarte de Mí, que, clavado en la Cruz, con los 
brazos abiertos, la cabeza inclinada, el corazón 
desgarrado, ofrecí mi vida a mi Padre por la 
salvación de todos los hombres.
	 No puedo decirte la cantidad ni la intensidad 
de mis sufrimientos, la desolación profunda de 
mi espíritu al sentirme abandonado no sólo de 
los hombres, con la excepción de Juan y de mi 
Madre, sino también de mi Padre, a quien Yo 
amaba con un amor infinito.
	 Si la flagelación, la coronación de espinas, la 
subida al Calvario con sus caídas y la crucifixión 

de sus propuestas o queriéndole apartar del ca-
mino señalado por el Padre para la redención 
del mundo, la obediencia por el camino de la 
cruz. Jesucristo ha reaccionado inmediatamente 
y con energía. Así, Jesús nos enseña que con el 
demonio no se puede dialogar. O lo rechazamos 
de plano inmediatamente o nos envuelve, nos 
engaña y nos lleva a la perdición.
	 También en nuestros días el demonio anda 
suelto, sigue engañando a unos y a otros, y 
se cobra alguna que otra victoria. Son signos 
ciertos de la acción demoníaca el desánimo y 
la desconfianza. Todo aquello que nos siembra 
desconfianza en el alma viene de él. Porque 
Dios nos llama a la santidad plena y nos llena 
de esperanza, pero el demonio se encarga de 
sembrar continuamente en nosotros la descon-
fianza de que tú no vales, de que no merece la 
pena intentarlo, para que desistamos de la alta 
vocación a la que Dios nos llama.
	 Y en cada caso personal, hay continuas arti-
mañas para engañarnos y apartarnos del camino 
del bien, del cumplimiento de nuestras obliga-
ciones, del seguimiento de nuestra vocación 
personal. Además, si es descubierto y derro-
tado, no por eso deja de volver a las andadas. 
Podemos decir que la vida del cristiano es un 

continuo combate contra las secuelas de ante-
riores pecados, que inclinan al mal, y contra el 
demonio que se filtra en nuestros puntos flacos 
para hacernos caer, para apartarnos del camino 
del bien.

Cómo vencer al demonio. 

	 Jesús nos enseña a vivir en la obediencia a 
Dios y a su palabra. La actitud del creyente 
cristiano es la de someterse a la voluntad de 
Dios, que se expresa de distintas maneras: en 
el consejo de un buen amigo, en la dirección 
espiritual de un sacerdote, en el recurso continuo 
a la oración, que alimenta el espíritu de fe. Decía 
nuestra amiga Santa Teresa de Jesús que el que 
no hace oración no necesita demonio que le 
tiente, ya tiene bastante con su desorden interior 
y ya aprovechará el enemigo para engañarle y 
sembrar el desánimo y la desconfianza en su 
alma.
	 En este combate aparece Jesús como vence-
dor y capaz de enseñarnos a vencer al Maligno. 
«Líbranos del mal (del Maligno)», rezamos en 
el Padrenuestro.
	 Recibid mi afecto y mi bendición:

+ Demetrio Fernández, obispo de Córdoba

Tengo sed de todas las almas
Viernes Santo, 12 de abril de 1968 (3:00 a. m.) Mama Carmela de Milán

Reflexión Cuaresma

habían martirizado mi Cuerpo, el pensar en el 
abandono de mi Padre torturaba mi Espíritu y 
hacia que este sufrimiento fuese muy superior 
al otro.
	 Voy a repetir las palabras que proferí en esa 
horas tan dolorosas: “Hijo, he aquí a tu Madre; 
he aquí a tu hijo.
	 El más hermoso regalo que Yo podía darles a 
los hombres en ese momento era ese: darles una 
Mamá, mi Mamá, Así, pues, en ese momento, 
Juan representaba a todo la humanidad, y Ella 
los acogió a todos en su regazo, los abrazó a 
todos contra su Corazón.
	 Para comprender la grandeza de este regalo, 
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ustedes deberían conocer la grandeza de mi Ma-
má, según el orden de la gracia. Pero sólo en el 
Paraíso estarán en condiciones de comprenderlo.
	 Por ahora sólo puedo decirte que nunca ha 
existido ni existirá jamás una criatura más bella, 
más santa más poderosa, más rica en gracia y 
amor que Ella; y Dios mismo, en su Omnipoten-
cia, no habría podido crearla más perfecta en su 
pureza inmaculada y en su divina Maternidad.
	 Recibe, pues este regalo maravilloso y acuér-
date de tu Madre, pues si Yo te he confiado a 
Ella, también te la confió a ti, a Ella a la que 
tanto he amado y amo. Te he confiado a Ella 
que compartió mis sufrimientos, que me recibió 
muerto entre sus brazos; a Ella que participó de 
tal manera en mis penas, que pude ser llamada 
con todo derecho la Corredentora del género 
humano.
	 ¡Mamá dolorosa, vela por tus hijos! ¡Que 
ninguno se pierda! Lávalos con mi Sangre, pon-
los en tu Corazón, cúbrelos con tu Manto, pero 
que nadie se pierda. Han costado demasiado, 
demasiado caro a la Madre y al Hijo,
	 Después de haber dejado este regalo tan pre-
cioso a la humanidad y a ti personalmente, Yo 
pedí beber, o mejor aún, dije que tenía sed.
	 “¡Sitio!” Ese es el grito que lanzo constan-
temente a cada alma y al mundo entero.
	 Tengo sed de ti, de tu amor, de tu santidad, 
Deseo habitar en tu corazón, establecer allí mi 
morada. Deseo tu felicidad, tengo sed de tu 
felicidad. Deseo que tú colabores conmigo en 
la salvación del mundo.
	 Tengo sed de almas, de todas las almas que 
he creado a mi imagen y por cuya redención 
experimenté penas indescriptibles.
	 Algunos santos comprendieron mi sed inex-
tinguible e hicieron suyo mi grito: “Denme al-
mas”, decían. Y tú, ¿ qué haces para calmar mi 
sed? ¿Querrás permanecer indiferente frente a 
un moribundo que te pide de beber? ¡Oh, ayúda-
me, te lo suplico! ¡Ayuda a mi Mamá! Haz todo 
lo que de ti dependa, todo lo que tú puedas. No 
vaciles en hacer hasta el más pequeño sacrificio 
para ir en ayuda de tantas pobres almas que 
estarían miserablemente perdidas.
	 A lo mejor es suficiente ese pequeño sacri-
ficio, esa renuncia, la aceptación de ese sufri-
miento en unión con los míos, para conseguir 

un rayo de luz, una conversión. ¡Oh, ayúdame, 
calma mi sed! No te pido sufrimiento enormes. 
No te pido que dejes casa ni patria, ni que seas 
flagelada, ni coronada de espinas, ni crucificada. 
Sólo te pido que me ames y que ofrezcas todo 
lo que puedas…eso será un vaso de agua que 
calmará mi sed infinita de moribundo.
	 Después de haber expresado con estas pala-
bras- que pocos comprendieron y comprenden- 
cuán grande era mi deseo del amor y de las al-
mas, sentí con mayor crueldad aún el abandono 
de mi Padre y lancé hacia Él ese grito: “Padre, 
mi Padre, ¿por qué me has abandonado?”.
	 El Padre no podía abandonarme, puesto que 
estaba unido a Mí, que era y soy Dios, pero eran 
tan grandes las miserias que me cubrían y tan 
fuerte la repugnancia que mi Divinidad sentía 
por ellas, que se produjo en Mí una especie de 
gran separación entre la Divinidad y la huma-
nidad.
	 Dios no podía separarme de mí como Hom-
bre, pues la unión con Él era muy profunda, y 
aunque después del martirio de la Pasión mi 
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Cuerpo murió, mi alma permaneció constante-
mente unida a la Divinidad, es decir, al Padre 
y al Espíritu Santo.
	 Pues bien, en ese momento de desolación, 
estaban presentes ante mis ojos todos aquellos 
que, aplastados por el peso del sufrimiento, 
piensan que son abandonados por Dios.
	 ¡Oh!, cómo comprendo Yo esa pena y cómo 
quisiera hacerles comprender a todos que Dios 
no los puede abandonar; que en el dolor Él está 
más cerca de ellos; que la separación del alma 
con Dios sólo puede producirse por el pecado 
y que incluso esta separación no es más que 
aparente, pues. Él jamás abandona al alma, que 
es su Soplo vital, algo que le pertenece.
	 Sólo en el Infierno tendrá lugar la separación 
completa. Allí no hay respiración, pues la res-
piración del alma es Dios, y las almas de los 
condenados no lo sienten más, aún cuando Él 
permanezca presente por su Justicia.
	 ¡Almas que viven en la desolación y que 
piensan que Dios las ha abandonado, que las ha 
olvidado, que no las ama, vengan al pie de la 
Cruz, mírenme, escúchenme! Yo las comprendo; 
Yo experimenté ese sufrimiento antes que uste-
des; antes que ustedes Yo dije: “Padre, ¿por qué 
me has abandonado?”, Pero si a continuación, 
mis queridos hijos, bajo la expresión de deses-
peración y de angustia, mírenme a mí que he 
sido para ustedes un ejemplo en todo y repitan 
conmigo: “Padre, en tus manos encomiendo mi 
espíritu”.
	 Si, confíen al Padre las penas que afligen 
su alma, pues son peores que las del cuerpo. 
Levántense, se les pido, y no piensen que Dios 
os abandona.

	 Yo también, desde lo alto de la Cruz, veía 
desencadenarse sobre mí la Justicia de Dios. 
Me veía en la más intensa desolación y, sin 
embargo, el Padre estaba conmigo y en mí. ¡Él 
sufría conmigo y por mí y me amaba como me 
había amado desde toda la eternidad!
¡Animo, hijos míos que sufren! Yo estoy con 
ustedes, el Padre está con ustedes y los ama 
Miren el Cielo, miren dentro de ustedes y me 
encontraran oculto en su corazón para sufrir con 
ustedes; miren a su alrededor y verán cuántos 
sufren mucho más que ustedes y cómo el sufri-
miento puede transformarse en alegría cuando 
hacemos del nuestro un medio para consolar y 
salvar a los demás.
	 “Todo se ha cumplido”, dije Yo enseguida. Sí, 
el sacrificio ya estaba hecho. Yo había cumplido 
mi jornada como lo había querido mi Padre y 
volvía a mi Padre.
	 Mis queridos hijos, cada uno de los que vienen 
a este mundo tiene una misión particular que 
cumplir; cada hombre ha recibido una tarea. Lo 
que uno rehúsa hacer no puede ser hecho por 
otro.
	 Es importantísimo conocer lo que Dios quiere 
de nosotros y realizar su Voluntad en nuestra 
vida. Y esto, para que puedas llegar al último 
día, a la cima del Calvario y puedas decir: “He 
terminado mi jornada de trabajo para el Señor, 
he cumplido mi misión; ahora, al igual que para 
el buen ladrón que estaba a tu lado, Jesús, el 
Paraíso me espera”.
	 Y Yo te prometo- por los méritos infinitos de 
esa Sangre que derramé hasta la última gota en 
la Cruz- te prometo que te responderé. “Hoy, 
sí, hoy mismo estarás conmigo en mi Reino”.

Arte de bien morir, San Roberto Belarmino

	 Recuerdo que, en cierta ocasión hace unos 
años, durante la homilía de la Misa, el sacerdote 
se dirigió a una señora a la que iban a operar al 
día siguiente del corazón y le dijo: mañana te 
operan y es muy posible que te mueras, así que 
tienes que estar preparada. Aquello me impresio-

nó vivamente, porque nunca había oído a un sa-
cerdote hablar con esa claridad y naturalidad de 
la muerte. Aquella señora podía perfectamente 
morirse y lo sensato, lo razonable y lo cristiano 
era animarla a que estuviera lista para ello. Cual-
quiera que haya leído algunos libros religiosos 

Reflexiones
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antiguos se habrá dado cuenta de que 
los católicos de otras épocas hablaban 
a menudo de la muerte, reflexionaban 
sobre ella y, sobre todo, se preparaban 
para ella, conscientes de lo importan-
te que era tener una muerte cristiana. 
Hoy, en cambio, es un tema que apenas 
nunca se trata en homilías, catequesis, 
libros de espiritualidad y devocionarios. 
Y, si se menciona, suele ser de forma 
eufemística, dando por supuesto que 
todos vamos a ir al cielo, que si nos 
morimos será dentro de muchos años 
y que no hay que pensar demasiado en 
el asunto.
	 Si bien es comprensible que el mundo 
poscristiano y desesperanzado no quiera 
hablar de la muerte, resulta descorazo-
nador que suceda lo mismo entre los 
católicos. ¿A qué se debe este silencio 
de los católicos sobre la muerte? Se podrían 
mencionar muchas causas, pero voy a dejar que 
responda a la pregunta San Roberto Belarmino, 
con la clarividencia que le caracteriza:
	 “Me preguntaba por qué son tan pocos los 
que se esfuerzan en aprender el arte de bien 
morir, que debería ser conocidísimo por todos. 
No se me ocurría mejor respuesta que la que da 
el sabio en el Eclesiastés: «El número de los 
necios es infinito». En efecto, ¿qué necedad 
mayor puede concebirse que descuidar el arte 
del que dependen los bienes más elevados y 
eternos, mientras se aprenden con gran esfuerzo 
otras artes diversas y casi innumerables […] para 
conservar o aumentar los bienes perecederos?”
	 Creo que no hay duda de que este gran santo 
y doctor de la Iglesia tenía toda la razón: si no 
nos preocupamos por prepararnos para morir 
bien y santamente es porque somos unos ne-
cios, porque no entendemos lo que nos conviene 
de verdad. Nos entrenamos durante semanas o 
meses o años para un examen, una oposición, 
una entrevista de trabajo o una competición y, 
en cambio, si acaso pensamos un instante en 
la muerte, es para desear que nos encuentre 
dormidos y no nos enteremos de nada. Aparen-
temente, morir en gracia y como Dios quiere, 
arrepentidos de nuestros pecados, es la menor 
de las preocupaciones de la gran mayoría de 

los católicos.
	 En este sentido, me ha alegrado que Vita 
Brevis acabe de publicar el Arte de bien morir, 
de San Roberto Belarmino. Es un librito corto 
y sencillo que el cardenal Belarmino escribió 
al final de su vida, pensando en compartir con 
los demás lo que él mismo hacía con miras a 
prepararse para la muerte. El punto de partida 
es muy sencillo: como vivamos, así moriremos. 
No podemos esperar al último momento para 
pensar en la muerte, porque la preparación para 
bien morir es la vida misma. Si no vivimos 
caminando hacia el cielo, lo cierto es que sin 
darnos cuenta estamos caminando hacia otro 
lugar bastante diferente.
	 Siguiendo ese hilo conductor, San Roberto 
responde a multitud de preguntas sobre la muerte 
cristiana, mientras aprovecha para ir dándonos 
una catequesis sobre los aspectos más diversos 
de la fe, muchos de ellos casi olvidados hoy. 
¿Qué enseña el Evangelio sobre la muerte? ¿Có-
mo vivir para que la muerte no nos sorprenda 
como un ladrón, sino que estemos listos para 
ella y podamos acogerla con gozo y confianza 
en Dios? ¿De qué manera pueden prepararnos 
los distintos sacramentos para tener, con la gra-
cia de Dios, una muerte santa? ¿Y cómo es, en 
concreto una muerte santa y cristiana? ¿Cuáles 
son las diferencias con una mala muerte? ¿Qué 
hay que hacer para meditar provechosamente 

San Roberto Belarmino



20

Reflexiones

	 “Habéis oído también que se dijo a los an-
tepasados: ‘No perjurarás, sino que cumplirás 
al Señor tus juramentos’. Pues yo digo que no 
juréis en modo alguno: ni por el ‘Cielo’, porque 
es ‘el trono de Dios’, ni por ‘la Tierra’ porque 
es ‘el escabel de sus pies’; ni por ‘Jerusalén’, 
porque es ‘la ciudad del gran rey’. Ni tampoco 
jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus 
cabellos puedes hacerlo blanco o negro. Sea 
vuestro lenguaje: Sí, sí’; ‘no, no’: que lo que 
pasa de aquí viene del Maligno”.
	 Estas palabras (Mt 5, 33-37), Palabra de Dios 
Santo, dichas por Jesucristo en un momento en 
el que aleccionaba a sus discípulos acerca de lo 
que se decía que había que hacer y lo que, en 
realidad, se había que hacer y creer, encierran 
la verdad de lo que, sus discípulos, tenemos que 
tener en cuenta para nuestra vida espiritual y, 
en general, de comunión con nuestro prójimo. 
Pero, además o, mejor, sobre todo, hacen constar 
que el nombre de Dios es santo.
	 Dice Jorge Loring  que lo que “El segundo 
mandamiento prohíbe todo uso inconveniente 
del nombre de Dios” porque, en efecto, es muy 
común hacer tal cosa por parte de sus hijos sin 
darnos cuenta, la mayor parte de las veces, de 
lo que hacemos.
	 Por lo tanto, no podemos hacer uso del nom-
bre de Dios de forma inconveniente. ¿Y cómo 
no conviene?
	 Con el siguiente pequeño examen nos po-
demos hacer una idea sobre la situación en la 

sobre la muerte? ¿Cuáles son las tentaciones 
más frecuentes cuando se acerca la muerte y 
cómo hay que responder a ellas?
	 Son, quizá, preguntas incómodas para nuestra 
falta de fe y nuestra tibieza, pero quizá debamos 
hacérnoslas. En ello nos va, literalmente, la vida 
eterna. Y, si nos vamos a hacer estas preguntas, 
¿qué mejor forma de hacerlo que de la mano 

de un santo y un doctor de la Iglesia? A fin 
de cuentas, como dice el propio San Roberto, 
“la inconcebible grandeza de esta felicidad en 
la gloria y la enorme alegría del corazón que 
inundan a quienes han aprendido el arte de bien 
vivir y de morir felizmente, esto solo pueden 
explicarlo quienes han experimentado este enor-
me don de Dios 

que, con relación al “No tomarás el nombre de 
Dios en vano” nos encontramos:
	 ¿Has jurado con mentira o con duda? ¿Cuán-
tas veces?
	 ¿Has jurado vengarte? No te obliga y no debes 
cumplirlo.
	 ¿Has jurado sin necesidad o por mala cos-
tumbre?
	 ¿Has dicho blasfemias (contra Dios, la Hos-
tia, la Virgen, los santos y las cosas sagradas)? 
¿Cuántas veces? (Al año, al mes, a la semana…)
	 ¿Has dicho palabras irreverentes, chistes irre-
ligiosos?
	 ¿Has dejado de cumplir, pudiendo, algún voto 
que hiciste o alguna promesa grave?
	 ¿Has maldecido o echado imprecaciones?
	 Estas preguntas nos pueden servir, digamos, 
de aviso, para tratar de comprender el contenido 
esencial que tiene este segundo Mandamiento 
de la Ley de Dios porque, como pasa con el 
resto de normas que entregó a Moisés no basta 
con conocer la letra que contiene los preceptos 
divinos, sino que resulta conveniente profun-
dizar en lo que significa, en su totalidad, cada 
uno de ellos.
	 Al respecto de lo que ha de significar el Santo 
Nombre de Dios, el número 2143 del Catecismo 
de la Iglesia católica dice que:
	 “Entre todas las palabras de la revelación 
hay una, singular, que es la revelación de su 
Nombre. Dios confía su Nombre a los que creen 
en Él; se revela a ellos en su misterio perso-

Mandamientos de la Ley de Dios
2º - No tomarás el nombre de Dios en vano

Mandamientos
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nal. El don del Nombre pertenece al orden de 
la confidencia y la intimidad. ‘El nombre del 
Señor es santo’. Por eso el hombre no puede 
usar mal de él. Lo debe guardar en la memoria 
en un silencio de adoración amorosa (cf Za 2, 
17). No lo empleará en sus propias palabras, 
sino para bendecirlo, alabarlo y glorificarlo (cf 
Sal 29, 2; 96, 2; 113, 1-2).”
	 Por lo tanto, no es cuestión, para un hijo 
de Dios, de que el Nombre de nuestro Padre 
se le revele como una característica más del 
Creador, sino que se le confía el mismo porque 
es voluntad de Dios, en una unión tan especial 
como la que le une a su creación, que lo tenga 
como hermoso y gozoso don. Y por eso mismo 
no puede incurrir en determinadas formas de 
actuar que menosprecien a Quien le dio la vida 
porque quiso dársela porque Dios es santo y 
también su nombre lo es. Por eso, no se entienda 
que se trata, simplemente, de la unión de unas 
cuantas letras que conforman el Nombre sobre 
todo Nombre, sino que cuando se pronuncian lo 
que se hace es mencionar a Dios, Uno y Trino. 
No extrañe, por lo tanto, que Jesucristo, al en-
señar (cf. Lc 11.1) la oración de las oraciones 
(el Padre Nuestro) dijera “Santificado sea tu 
nombre…”.
	 Decíamos arriba que el contenido de los 

Mandamientos es profundo y que no basta con 
conocer la letra y no profundizar en los mis-
mos. Así, por ejemplo, partamos de la base de 
que no tomar el nombre de Dios en vano tiene 
una vertiente positiva y otra negativa. Así, la 
positiva supone el hecho mismo de honrar el 
nombre de Dios y el de invocarlo.
	 Por ejemplo, esto se hace muy bien en el 
Libro de Job (1, 21) cuando se dice “¡Sea ben-
dito el nombre de Yahvéh!”. Pero, sobre todo, 
se hace en los Salmos como, por ejemplo, los 
que siguen:

Vuélvete Yahvéh, recobra mi alma,
sálvame por tu amor (Sal. 6, 5).
Bendeciré a Yahvéh en todo tiempo,
sin cesar en mi boca su alabanza, (Sal. 34, 3).
Engrandeced a Yahvéh conmigo,
ensalcemos su nombre todos juntos (Sal. 34, 

4).
Espera en Dios: aún le alabaré,
¡salvación de mi rostro y mi Dios! (Sal. 

42, 12).
Te doy gracias, Yah	véh, con todo el co-

razón,
porque tú has escuchado las palabras de 

mi boca (Sal. 138, 1).
Quienes no invocan el nombre de Dios 

le niegan el honor debido.
¿No son necios todos los agentes del mal
	 que comen a mi pueblo
	 que se comen el pan
	 y a Yahvéh no invocan? (Sal. 14, 4).

	 Por otra parte, la vertiente negativa supone 
no incurrir en aquello que supone contradecir 
lo positivo que tiene el segundo Mandamiento.
	 Por ejemplo, el hecho mismo de jurar no es 
que lo prohíba la Ley de Dios. De lo que está 
en contra es que no se haga con justicia, con 
verdad y con necesidad que son, digamos, las 
condiciones que debe cumplir todo juramento 
para no incurrir, en caso de que así no sea, 
en una falta contra el Nombre de Dios y, así, 
contra Dios mismo. De esto resulta que, como 
puede ser tan difícil estar en la total seguridad 
de no faltar a algunas de las condiciones… lo 
mejor es no poner el Nombre de Dios en solfa 
en ningún juramento.
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	 No debemos, según lo aquí dicho, caer en 
el vicio de tener por costumbre jurar porque, 
como se dice en Si 23, 9-10 “Al juramento no 
acostumbres tu boca, no te habitúes a nombrar 
al Santo. Porque, igual que un criado vigilado 
de continuo no quedará libre de golpes, así el 
que jura y toma el Nombre a todas horas no se 
verá limpio de pecado”.
	 Jurar, por lo tanto, por jurar no nos trae cuenta 
en nuestro anhelo de alcanzar la vida eterna que, 
si bien es entregada por Dios no por eso deja de 
ser importante demostrar que la tenemos como 
importante para nuestra futura existencia.
	 Pero existen otras muchas formas de desai-
rar a Dios tomando su Santo Nombre en vano 
pues no vaya nadie a creerse que la capacidad 
pecadora del hijo de Dios es limitada, sino que 
ha dado muestras, a lo largo de su historia de 
salvación, de tener al Creador no como Quien 
es sino como quien nos conviene que sea.
	 Existe, por ejemplo, la blasfemia, de la que 
dice el número 2148 del Catecismo de la Iglesia 
católica que:
	 La blasfemia se opone directamente al segun-
do mandamiento. Consiste en proferir contra 
Dios —interior o exteriormente— palabras de 
odio, de reproche, de desafío; en injuriar a Dios, 
faltarle el respeto en las expresiones, en abusar 
del nombre de Dios. Santiago reprueba a ‘los 
que blasfeman el hermoso Nombre (de Jesús) 
que ha sido invocado sobre ellos’ (St 2, 7). La 
prohibición de la blasfemia se extiende a las 
palabras contra la Iglesia de Cristo, los santos y 
las cosas sagradas. Es también blasfemo recurrir 
al nombre de Dios para justificar prácticas cri-
minales, reducir pueblos a servidumbre, torturar 
o dar muerte. El abuso del nombre de Dios 
para cometer un crimen provoca el rechazo de 
la religión.
	 La blasfemia es contraria al respeto debido a 
Dios y a su santo nombre. Es de suyo un pecado 
grave (cf CIC can. 1396).
	 Blasfemar es, por tanto, una forma muy 
contraria de manifestarse contra Dios. De la 
blasfemia dirá, además, Jesucristo que la que es 
contra el Espíritu Santo no se perdona (Lc 12, 
10) y, a más abundancia, “será reo de pecado 
eterno” (Mc. 3, 28-28). Y esto porque, en rea-
lidad, aquella persona que blasfema no obtiene 

nada a cambio como cuando, por ejemplo, se 
roba o se hurta. Se blasfema, por lo tanto, porque 
se pretende dañar a Dios en su Santo Nombre 
y en su Misericordia y Amor infinitos. Por eso 
dice muy bien Jorge Loring que “Si crees en 
Dios, comprenderás que es un disparate insul-
tarle. ¿Y si no crees, a quién insultas?” (64.2)
	 No debemos, pues, blasfemar y, aunque es 
cierto que se puede blasfemar sin darse cuenta 
no es menos cierto que debemos poner empeño 
en corregir tal forma de proceder porque, ade-
más, que un hijo de Dios blasfeme es ejemplo 
perverso que nadie debería recibir de tal persona.
	 Pero también peca contra el segundo Man-
damiento de la Ley de Dios quien, habiendo 
hecho votos o promesas a Dios (como forma 
de refuerzo de lo que pedimos al Creador o 
cuando manifestamos agradecimiento) no las 
cumple porque pueda dar la impresión de que no 
tomamos en cuenta, de verdad y con franqueza, 
el Santo Nombre a Quien nos dirigimos.
	 No podemos olvidar que también se proce-
de contra este Mandamiento cuando se usa de 
forma irreverente el nombre Dios cuando, por 
ejemplo, se hacen chistes o bromas acerca de 
las cosas sagradas y, aunque puede considerarse 
como venial tal proceder no es poco cierto que 
todo zaherimiento a Dios debería doler mucho 
a quien lo lleva a cabo.
	 Por lo tanto, según lo aquí traído quien pro-
nuncia el Santo Nombre de Dios no puede hacer, 
luego, como si nada tuviera que ver el mismo 
con su vida ordinaria. Muy al contrario, debe 
proceder quien se diga hijo de Dios y tenga a 
su Padre como Creador Omnipotente porque, al 
fin y al cabo, entre decir Dios y dar testimonio 
de su Amor no ha de haber separación ni de 
tiempo ni de actitudes.

Eleuterio Fernández Guzmán

Visite nuestro sitio oficial en:
http://www.virgenmariachile.cl
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Rosario de San José
Agustín del Divino Corazón - Manizales, Colombia

Devociones

	 La Coronilla se compone de ocho 
grupos de cuentas de Padre Nuestro. 
Cada grupo tiene siete cuentas de ja-
culatorias, en honor a los 7 dolores 
y 7 gozos de San José, y un gloria.

Promesas de Jesús al Rosario 
de San José (1)

	 A los que practiquen el Rosario de 
San José, os doy las siguientes Pro-
mesas:
1.	Vuestra conciencia gozará de paz.
2. 	Quitaré de vosotros todo vicio en 

vida.
3.	Alcanzaréis, después del camino de vuestra 

vida, gozar de los resplandores de la Gloria 
Celestial.”

4.	Huiréis de las ocasiones peligrosas, alejando 
de vuestro corazón todo ídolo de afecto terre-
no, para ocuparos en servir a Jesús y a María.

5.	Jamás perderéis a Jesús con culpa grave y, si 
por desgracia lo perdieseis, lo buscaréis, con 
sumo dolor para hallarlo particularmente en 
vuestra muerte.

6.	Os daré la Gracia de conservar sin mancilla, 
la pureza de vuestro cuerpo y alma.

7.	Adelantaréis en la virtud y alcanzaréis una 
santa muerte.

8.	Os proveeré del alimento corporal, dándoos 
paciencia en los trabajos de vuestra vida, para 
que atesoréis riquezas para la eternidad.

Coronilla de San José(2)
Modelo y Patrono de los amantes del 

Sagrado Corazón de Jesús.
†	 Por la Señal de la Santa Cruz…
	 Se contemplan ocho Misterios:
1.	El Anuncio del Ángel, de que lo Concebido 

	 en María es Obra del Espíritu San-
	 to.
2.	La búsqueda de posada en Belén.
3. 	El Nacimiento del Niño Jesús en 

Belén y Su Circuncisión a los 8 
días.

4.	La Presentación del Niño Jesús en 
el Templo, ofreciendo un par de 
tórtolas o dos palomas.

5.	La huída a Egipto con Jesús y con 
María.

6.	El regreso de la Sagrada Familia 
a Nazaret.

7. 	La pérdida y hallazgo del Niño 
Jesús en el Templo.

8.	 La gloriosa muerte de San José en brazos 
de Jesús y de María.

	 En las cuentas pequeñas del Ave María se 
repite siete veces:
V.	 San José, Custodio y Protector de los Cora-

zones Unidos y Traspasados de Jesús y de 
María.

R.	 Inflama mi corazón para que en él sólo rei-
ne mi Dios Jesús, como reinó en Tu Santo 
Corazón.

	 En lugar del Gloria:
V.	 Jesús, José y María, les doy el corazón y el 

alma mía.
	 Al final del Rosario se repite tres veces:
V.	 San José, Modelo y Patrono de los amantes 

del Sagrado Corazón de Jesús.
R.	 Ruega por nosotros.

Letanía de San José

Señor, ten piedad 	 Señor, ten piedad
	 de nosotros. 		  de nosotros.
Cristo, ten piedad 	 Cristo, ten piedad
	 de nosotros. 		  de nosotros.
Señor, ten piedad 	 Señor, ten piedad
	 de nosotros. 		  de nosotros.
Cristo, óyenos. 	 Cristo, escúchanos.
Dios, Padre Celestial. 	 Ten piedad de nos…

1)	 Agustín del Divino Corazón, Libro 1, ‘En las Fuentes 
de Mi Divino Corazón I’. Octubre 10/2007.

2)	 Agustín del Divino Corazón, Libro 1, ‘En las Fuentes 
de Mi Divino Corazón I’. Mensaje de Santa Margarita 
Mª Alacoque, en fecha: Octubre 16, 2007.
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miados; igualmente se premiará a los que la 
escuchasen al ser leída, o si la llevasen en 
su persona.

2.	A todas estas almas se les promete que no 
morirán repentinamente, ni se ahogarán, ni 
serán afectados por el veneno.

3.	No caerán en manos de sus enemigos; ni 
serán consumidos en ningún incendio; ni aún 
derrotados en la batalla.”

	 ¡Oh, San José! Cuya protección es tan grande, 
tan poderosa y eficaz ante el Trono de Dios: En 
Tus manos entrego todos mis intereses y mis 
deseos. 
	 ¡Oh, San José! Asísteme con Tu Poderosa 
Intercesión. Obtén por mí de Tu Divino Hijo, 
nuestro Señor, todas las Bendiciones espirituales 
que necesito, a fin de que habiendo conseguido 
aquí en la Tierra la ayuda de Tu Poder Celestial, 
pueda ofrecer mi gratitud y homenaje al Padre 
más amoroso.
	 ¡Oh, San José! Nunca me cansaré de con-
templarte con el Niño Jesús dormido en Tus 
brazos. No me atrevo a acercarme mientras que 
el Niño reposa sobre Tu Amantísimo Corazón. 
Abrázale fuertemente en mi nombre; y de parte 
mía, besa Su Divina y Sagrada Cabecita. Luego, 
suplícale que me devuelva ese beso a la hora 
de mi último suspiro. 
	 Amén.

Promesa de San José

	 “Rendidme tributo durante Siete Domingos 
consecutivos, ofreciendo la Eucaristía en Mi 
honor, que Yo abogaré por vosotros y os ayudaré 
en el momento de vuestra muerte, cuando ya 
estéis a punto de exhalar vuestro último suspiro. 
Os invito a contemplar Ocho Misterios que un 
día se os dio a conocer, que hacen alusión a Mi 
vida. Meditadlos con profundidad y descubriréis 
riquezas (4)”.

Dios, Hijo Redentor 	 Ten piedad de
	 del mundo. 		  nosotros.
Dios, Espíritu Santo. 	 Ten piedad de nos…
Santísima Trinidad, Un Solo Dios.   Ten pie …

	San José.
 Insigne Descendiente de David.
 Lumbrera de los Patriarcas.
 Esposo de la Madre de Dios.
 Custodio Purísimo de la Virgen.
 Padre y Defensor del Hijo de Dios.
 Jefe de la Sagrada Familia.
 José Justísimo.
 José Castísimo.
 José Prudentísimo.
 José Fortísimo.
 José Obedientísimo.
 José Fidelísimo.
 Espejo de Paciencia.
 Amante de la pobreza.
 Modelo de obreros y artesanos.
 Gloria de la vida doméstica.
 Custodio de las Vírgenes.
 Amparo de las familias.
 Consuelo de los pobres.
 Esperanza de los enfermos.
 Patrono de los moribundos.
 Terror de los demonios.
 Patrono de la Santa Iglesia.
 Padre de nuestra familia.

❏ Cordero de Dios, que quitas el pecado del 
mundo.

		  Perdónanos, Señor.
❏	Cordero de Dios, que quitas el pecado del 

mundo.
		  Escúchanos, Señor.
❏	Cordero de Dios, que quitas el pecado del 

mundo.
		  Ten Misericordia de nosotros.
V.	Le nombró Administrador de Su Casa
R.	Y Príncipe de toda Su posesión.

Antigua Oración a San José (3)
Promesas

1.	“Los que leyesen esta Oración serán pre-

3)	 Esta oración fue descubierta en el año quincuagésimo 
(0050) de nuestro Señor Jesucristo. Imprimatur: Rve-
rendísimo Jorge W. Ahr, Obispo de Trenton.

4)	 Agustín del Divino Corazón, Libro 1, ‘En las Fuentes 
de Mi Divino Corazón I’. Mensaje de San José, en 
fecha: Septiembre 1º, 2007.
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Felipe, un niño adorador

	 Felipe tiene 10 años y es 
adorador de la capilla de 
adoración perpetua “Santísi-
ma Trinidad” de La Florida 
hace ya casi dos años. Este 
es su testimonio que dio en 
el IV Encuentro Nacional de 
Adoradores, el sábado 11 de 
noviembre de 2023.
	 Buenas tardes a todos. 
Comenzaré presentándome: 
me llamo Felipe Pavés, tengo 
10 años, estoy en 5º básico 
y estudio en colegio Divina 
Pastora de la Florida. Soy 
adorador de la Capilla de 
Adoración Perpetua “San-
tísima Trinidad” (Parroquia 
María Madre de la Iglesia de La Florida) hace 
ya casi dos años.
	 Comencé a acercarme a la Iglesia gracias a 
mis papás, que me llevaban a Misa los domin-
gos antes de la pandemia, y además porque mi 
bisabuelita, en vez de cantarme canciones de 
niños, me cantaba canciones de María y me 
repetía siempre el Padre Nuestro y el Ave María.
	 El año que comenzó la pandemia me inscri-
bieron a Catecismo, el que fue de manera online 
casi un año, luego comenzamos a ir presencial. 
Ese año, el 8 de diciembre de 2021, se abrió 
la capilla y me quise inscribir para un turno. 
Mi mamá me explicó que si lo hacía debía ser 
constante y que no sería solo un tiempo, que era 
un compromiso con Dios y los compromisos 
siempre se deben cumplir.
	 Como soy menor de edad nos dijeron que 
no podía estar solo en la capilla, que tenía que 
acompañarme un adulto, así que mi abuelita 
Paty me llevaba.
	 Me inscribí para los días lunes de 4 a 5 de la 
tarde. A la casa llegaba a las 3:50 del colegio 
y mi abuelita me esperaba en la puerta de la 
casa para salir directo a la capilla. Pero este año 
me cambiaron un poco el horario, entonces ha-

blamos con el tío del furgón 
escolar para que me llevara 
directo a la capilla. Así, llego 
a las 4:05 y mi abuelita me 
estaba esperando ahí.
	 Al principio tampoco sabía 
que debía hacer en la capilla. 
Pero el padre explico en Misa 
que debíamos rezar y hablar 
con Dios. Que es un tiempo 
personal en el que podemos 
decirle lo que sentimos y pe-
dirle lo que necesitemos.
	 Y mi mamá me ayudó a 
organizarme un poco. Ella 
me dijo: “Hijo, siempre co-
mienza a dar gracias a Dios 
por todo, por estar sanos, por 

tener trabajo y asistir a un buen colegio, por todo, 
aunque sean cosas simples”. Luego me dijo: 
“Pide por nuestros familiares que ya partieron 
al encuentro con Dios, para que el encuentro 
con Él sea hermoso”. Y que rezara el rosario. 
Y como nos quedaba tiempo, cantábamos can-
ciones a María y eso a mi abuelita le gustaba 
mucho. Lo hacemos siempre que estamos solo 
nosotros, cuando hay otras personas adorando 
nos mantenemos en silencio.
	 Este año, en el mes de mayo, nos cambió 
mucho nuestra rutina, ya que a mi abuelita le 
diagnosticaron cáncer y no pudo acompañarme 
más. Pero ahora era aún más necesario seguir 
en la hora de adoración, rezando por su recu-
peración o, como nos dice el padre, que sea la 
voluntad de Dios. Y ahora me acompaña mi 
tía abuela, que es hermana de mi abuelita. Yo 
le enseñé a mi tía a rezar el Rosario. La tenía 
que corregir varias veces, pero ya aprendió.
	 Yo me siento feliz en la capilla, contento, 
protegido y muy cerca de Dios. Es algo que 
no podría explicar o expresar con palabras. En-
tendí que Dios siempre está conmigo, que nos 
acompaña en lo bueno y en lo malo.
	 A veces me hago algunas preguntas, por ejem-
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decía: haz un dibujo de lo que más te guste del 
altar o de lo que veas en la parroquia. Creo que 
eso hizo que ahora no sea una lata o algo fome 
el ir a Misa o participar en las actividades de 
la parroquia. Pero si mis papás no me hubieran 
llevado, yo no estaría aquí hoy.
	 Adorar solo una hora a la semana les cambia 
la vida. De verdad los va a ayudar en todo. ¿Por 
qué lo sé? Porque me ha ayudado mucho a no 
perder la fe en que mi abuelita podrá estar más 
tiempo con nosotros a pesar de su cáncer. Los 
invito a sentir lo mismo que he sentido yo, ya 
que aún me faltan muchas cosas por conocer y 
entender excepto el amor y la misericordia de 
Dios. Muchas gracias

plo, por qué mi abuelita se enfermó de cáncer 
y si realmente nos iremos al cielo algún día a 
reencontrarnos con nuestros familiares que ya 
murieron, si el cielo existe y si es para todos. Y 
cuando tengo estas dudas, le pido a mi mamá 
que me lleve hablar con el padre Pablo y que 
me rece. Eso me tranquiliza, me deja en paz y 
confiado en que Dios está siempre con nosotros.
	 Quiero invitar a los papás que están acá, a los 
abuelitos, tíos, a que lleven a sus hijos, nietos 
o sobrinos a participar de la adoración o Misa 
o inscribirlos para la Primera Comunión.
	 Cuando era más chico y no entendía o no 
podía seguir la Misa, como lo hago ahora, mi 
mamá me llevaba un cuaderno y lápices y me 

El actor católico Kevin James denuncia 
la eutanasia

El cómico y actor católico Kevin James critica abiertamente la eutanasia, compartiendo 
anécdotas cómicas que resaltan su postura de confiar únicamente en la voluntad de Dios 

para determinar su destino

	 El cómico y actor católico Kevin James, más 
conocido por su eterno papel de Doug en El rey 
de Queens y por protagonizar la película Paul 
Blart: Mall Cop, arremetió contra la eutanasia 
en su nuevo especial cómico «Irregardless».
	 «No confío en los médicos. ¿Tú confías en los 
médicos? Están matando a gente que no necesita 
morir», dijo James en el comienzo del sketch.
	 Continuó contando la historia de una mujer 
que «empezó a respirar de nuevo momentos 
después de que su familia la desconectara», 
bromeando sobre cómo eso daría lugar a «una 
conversación bastante incómoda».
	 «Sólo Dios me desconecta», llegó a decir Ja-
mes entre aplausos. «Se lo digo a mi familia todo 
el tiempo. Él me creó. Puede sacarme cuando 
quiera».
	 A continuación, James arremetió contra el 
probable personal del hospital que, según pre-
dijo, insistirá: «Kevin no querría vivir así... No 
hay calidad de vida».
	 Los escenarios pro-eutanasia que representó 
son cada vez más frecuentes en los centros sa-
nitarios modernos, y no sólo en lugares como 

Canadá, Holanda y España, donde el suicidio 
médicamente asistido es legal. Los informes de 
los denunciantes han ayudado a revelar cómo 
algunos hospicios estadounidenses matan en 
secreto a sus pacientes para mantener su flujo 
de caja.
	 Ahora hay proyectos de ley de suicidio asistido 
sobre la mesa en 10 estados de EE.UU., entre 
ellos Florida, Indiana, Iowa, Massachusetts, 
Michigan, Misuri, Nuevo Hampshire, Nueva 
York, Pensilvania y Wisconsin. La pendiente 
resbaladiza de la eutanasia legal es evidente en 
Canadá, donde ya se ofrece Ayuda Médica para 
Morir (AMM) no sólo a los enfermos termina-
les, sino también a los pobres, los sin techo, 
los discapacitados e incluso a los veteranos con 
trastorno de estrés postraumático.
	 Aunque James es más conocido por sus tontos 
papeles en Hollywood que por su fe católica, se 
ha sincerado con los medios de comunicación 
sobre cómo quiere «glorificar a Dios» con su 
trabajo. En 2012, mencionó a Catholic News 
Service que honrar a Dios era cada vez más 
importante para él como actor.

Eutanasia
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	 «Estoy involucrado en mi fe, 
se vuelve más y más – ya sabes, 
se convierte en una posición 
difícil, difícil. 
	 Tienes una plataforma y 
no quieres hacer nada que no 
glorifique a Dios en todos los 
sentidos», dijo James a CNS en 
una entrevista telefónica. El actor fue el anfitrión 
de un retiro en 2019 en el que participaron el 
exorcista P. Chad Ripperger y el teólogo católico 
y autor Scott Hahn, tal y como muestran las redes 
sociales de Hahn, durante el cual James sirvió 
una Misa Tradicional en latín ofrecida por el P. 
Ripperger. La familia de Terri Schiavo, a la que 
su marido aplicó la eutanasia tras un accidente 
que le provocó daños cerebrales, aplaudió el 
sketch antieutanasia de James el jueves.
	 Bobby Schindler, hermano de Schiavo, co-

mentó: «Es refrescante oír a al-
guien de Hollywood hablar en 
nombre de nuestros indefensos 
médicos, especialmente en esta 
cultura favorable a la muerte. 
De hecho, se nos ha insensibili-
zado ante la dignidad de quienes 
viven con lesiones cerebrales 

como Terri, los ancianos y otras personas en 
situaciones médicamente vulnerables en las que 
elegir la muerte es ahora la solución para tratar 
a estas personas, una excusa falsa y engañosa 
para la llamada ‘compasión’».
	 «Dios bendiga a Kevin James», concluyó 
Schindler. «En los pocos minutos que duró el 
segmento, James destacó con valentía un te-
ma candente que la mayoría habría evitado en 
nuestro entorno político tan cargado. Por eso, 
deberíamos ovacionarle».

Kevin James

Actualidad

José Francisco Serrano Oceja: “Vivimos 
un proceso de secularización intensiva”

 	 José Francisco Serrano Oceja es catedrático de 
Periodismo en la Universidad San Pablo CEU, 
en la que ha sido decano de la Facultad de Hu-
manidades y Ciencias de la Comunicación de 
la Universidad CEU San Pablo durante nueve 
cursos. Colaborador de la Cadena COPE, co-
lumnista del “ABC”, “ABC Cultural”, Religión 
Confidencial y contertulio de El Cascabel, de 
Trece TV. Es miembro de la Junta Directiva de la 
Asociación de la Prensa de Madrid. Responsable 
del Archivo y la Biblioteca de la APM y director 
de la única revista sobre la profesión periodística 
en España, “Cuadernos de Periodistas”. Casado 
con una mujer que es una santa, tiene tres hijos.

¿Cuándo comenzó a su juicio el proceso de 
descristianización de España y qué etapas ha 
tenido? 
	 El proceso de descristianización es una con
secuencia, pero no la única, del proceso de se-
cularización. La secularización ha traído des-
cristianización, pero no sólo. Ha traído también 

pluralismo de cosmovisiones, de concepciones 
de la vida, de sentido.
	 Los procesos de secularización intensiva de la 
sociedad española se han producido en oleadas, 
según la sociología de la religión. El primero 
se desarrolla en el siglo XIX y en el XX hasta 
la Guerra Civil. Con la modernización y la in-
clusión de las nuevas ideas políticas —ruptura 
con el Antiguo Régimen— la homogeneidad 
religiosa cambia de contenido y densidad. Se 
produce una primera tensión entre formas ca-
tólicas y no católicas que irá de la mano de las 
vicisitudes históricas. En ese extenso período 
hay momentos de especial intensificación de ese 
proceso de secularización. Uno de ellos, previo 
a la Guerra Civil, será el de la II República.
	 La segunda oleada se dará en el período del 
denominado desarrollismo español (1957), la 
sociedad se abrió a nuevas formas de conciencia 
y se introdujo el consumo de masas, que fue 
generalizándose y que tuvo fuertes consecuen-
cias en el ámbito religioso. La práctica religio-
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sa comenzó a decrecer en el modelo macro y 
personal, el credo católico perdió nitidez con la 
dinámica desarrollada por la problemática recep-
ción del Concilio en España. No es una fase de 
predominante anticlericalismo, factor presente 
en la anterior, sino de generación de nuevas 
actitudes vitales mezcladas por una dinámica 
de introducción de nuevos intereses ligados a 
la sociedad del bienestar. Se hablaría más bien 
de un desinterés de la religión que compite con 
otras ofertas de sentido, o con formas de ninguna 
oferta de sentido, y que agudiza la pérdida de 
relación personal con la institución eclesial y se 
modifican los parámetros de presencia pública 
de la Iglesia.
	 La tercera ola intensiva, que abarca de fi-
nales del siglo XX a nuestro momento, sigue 
incidiendo en el proceso de secularización en 
ambos ámbitos, el de la creencia y el de las 
raíces culturales. Son varias las causas que han 
agudizado este proceso, entre otras las políti-
cas educativas, sociales, que han incidido en la 
cosmovisión personal, en lo que se denomina 
políticas de carácter antropológico. También se 
ha producido un cambio y una ruptura de formas 
de vida generacional y una polarización polí-
tica que fragmenta y confronta cosmovisiones. 
Se conspira que un momento relevante de este 
cambio se produce a partir de 2004-2005, que 
coincide con la subida al poder en el gobierno 
de José Luis Rodríguez Zapatero, ahora inten-
sificado.

¿Por qué para entenderlo hay que verlo como 
parte de un proceso de ingeniería social anti-
cristiana a nivel mundial?
	 Las ideas tienen sus consecuencias. Esto for-
ma parte de un proceso que nace con la moder-
nidad y que se acelera con lo que entendemos 
como postmodernidad bajo el mecanismo de la 
aceleración histórica, del que, por cierto, habló 
el Concilio Vaticano II. La ingeniería social es 
consecuencia de la convergencia de varios pro-
cesos. El primero una globalización potenciada 
por las nuevas tecnologías.
	 La evolución de la autonomía del hombre 
en la dinámica de superar los límites que están 
en su propia naturaleza. Por otro lugar tenemos 
que tener en cuenta que el Estado, que nació 

históricamente envidioso de la Iglesia, se ha 
configurado en nuestro tiempo como un Estado 
globalista obsesionado por el biopoder, que es 
la fusión entre políticas antropológicas volcadas 
en la utopía del hombre nuevo, de la humanidad 
nueva, y el desarrollo de las tecnologías que 
prometen futuros idílicos, pero claro, sólo para 
los ricos, no para todos, no para los pobres.
	 El famoso autor de “Homos Deus” dice cla-
ramente que en el 2040 podremos vivir 120 
años, pero sólo aquellos que tengan dinero. 
Evidentemente este es un proceso que no tiene 
en cuenta a Dios. Es necesario recuperar hoy la 
teología, un discurso sobre Dios, una reflexión 
sobre Dios, una predicación sobre Dios, que nos 
hable de Dios creador. No olvides que cuando 
el hombre elimina a Dios se vuelve contra el 
hombre. Si se eliminan los límites que están en 
la naturaleza de lo humano, también se elimi-
nan los que nos vinculan con los demás, con la 
fraternidad. Por eso las ideologías que atentan 
contra la concepción de lo humano limitado 
—ideologías de género, por ejemplo—, tienen 
consecuencia en la dimensión social.

¿Hasta que punto la legalización del divorcio, 
del aborto y, más recientemente, de la eutana-
sia han sido puntos de inflexión letales en ese 
proceso de secularización?
	 Diríamos que han sido momentos de esa se-
cularización intensiva como fruto de esa misma 
secularización. Las leyes contra la concepción 
cristiana, y humana, de la vida son un dato de 
hecho. Lo que más me preocupa es la percepción 
que tenemos, que se ha asentado en la sociedad, 
incluso en cierta conciencia cristiana, de que 
son inevitables, de que forman parte del paisaje 
de unas sociedades modernas, desarrolladas, de 
progreso.
	 Esto lleva a que se establezcan otras priori-
dades que pudiéramos definir como segundas 
respecto a lo que de verdad esta conformando 
el ethos social. No deberíamos dejar de pensar 
en que es posible una sociedad como si Dios 
existiese, en la que las leyes no conspiren contra 
la dignidad de las personas, sino a favor de esa 
dignidad, en la que la propuesta común se haga 
desde la afirmación de Dios que busca el bien 
para todos. Esto conlleva un esfuerzo por pensar 
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cómo afrontar esta situación, no estar todo el 
día volcados en un activismo de lo inmediato, 
por saber dar razones en el ámbito de lo pú-
blico, con lo que exige de los líderes sociales, 
eclesiales, mediáticos, capacidad de argumentar 
para persuadir, para convencer y no estar todo 
el día repitiendo tópicos al uso que se vuelven 
manidos.

¿Cómo ha afectado a la sociedad española la 
imposición de la ideología de género?
	 Digamos que la ideología de género se ha 
instalado, primeramente en la sociedad española 
con calzador si analizamos la demanda social 
de determinadas leyes que son las que han im-
puesto esa ideología, a la que el Papa Francis-
co, recuerdo, califica como una colonización. 
Principalmente por dos ámbitos, la educación 
y los medios de comunicación, en concreto en 
la ficción, en las series de ficción. Lo que más 
me preocupa es que, por un lado, haya quien 
piense que dado que se ha impuesto la ideo-
logía de género, y parece inevitable, hay que 
asumirla acríticamente, y hay que, perdóname 
la expresión, “bautizarla”.
	 Me parece que hay no pocos empeñados en 
“bautizar” la ideología de género con distin-
ciones que son más producto de la voluntad, 
voluntaristas, que fruto de una análisis de lo que 
propugna. En este sentido me gustaría recordar 
que el problema de la ideología de género está, 
primero, en que se ha convertido en una ideología 
empaste que es capaz de impregnar todos los 
procesos sociales que afectan al desarrollo de 
la persona, y segundo y principal, que estamos 
hablando de un proyecto social de disolución de 

la naturaleza. No propugno un concepto fisista 
de la naturaleza, sólo afirmo que la biología es 
también expresión-manifestación de lo creado, 
por tanto, del sentido de lo creado, huella del 
Creador.

¿Cómo el indiferentismo religioso ha allanado el 
camino a un laicismo radical que quiere deste-
rrar cualquier signo católico de la vida pública?
	 Si tú me preguntas si España es católica, te 
diré que está en una acelerada deriva de in-
diferentismo cuyo freno está en, por un lado, 
una presencia aún de un residual catolicismo 
cultural y en parte sociológico y, por otra, de 
minorías activas que tienen el santo empeño 
de ser proféticas. La realidad es que estamos a 
punto, mira las últimas encuestas del CIS, de que 
los católicos nos convirtamos en una minoría 
social, en un contexto no sólo de indiferencia 
sino de oposición por parte de unas minorías 
culturales y políticas que consideran a la Iglesia 
como una rémora del progreso social. No nos 
engañemos, no es cuestión de diálogo social sólo. 
Hay actores empeñados en ese proceso no de 
secularización sólo, sino ahora de paganización, 
que sólo aceptan a la Iglesia como una institución 
humanitaria. Dentro del pluralismo axiológico, 
lo que hoy se propone como mayoritario es una 
nueva forma de paganismo gnóstico, que atrae 
a los jóvenes, como referencia incluso histórico 
cultural. Lo siento, pero Nietzsche está ganando 
la partida. Por lo tanto, reconocen y aceptan 
a la Iglesia, y la dejan vivir, en tanto que no 
proponga referencias últimas, que no hable de 
Dios, del sentido religioso, de los sacramentos, 
de la moral. Lo que más me preocuparía es que 
esto esté influyendo en el interior de la Iglesia.

Ante la falta de referentes morales proliferan 
en la sociedad los problemas con el alcohol, 
las drogadicción, la promiscuidad, la adicción 
a la pornografía… lacras que empiezan cada 
vez a más temprana edad…
	 Cuando se pierde la tradición, es decir los 
vínculos, aparece la adicción. Cuando se pierden 
los referentes de sentido, cuando el individualis-
mo mezclado con el emotivismo se convierte en 
la referencia única de la persona, emergen los 
viejos cantos de sirena que hablan del placer, 

José Francisco Serrano Oceja
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al fin y al cabo, de la satisfacción del yo. Las 
adicciones son pasto para engordar el yo. Las 
adicciones son una forma de desamortizarnos de 
la realidad, de sacarnos de la realidad, de cegar-
nos a lo que somos y, sobre todo, de impedir lo 
que podemos ser. Las adicciones atentan contra 
el ímpetu por cambiar el mundo, la historia. Las 
adicciones eliminan a la singularidad, a la per-
sona, el protagonismo de cada uno con su vida, 
y nos convierten en colectivo, masa, maleable. 
Creo que he visto a demasiados alumnos míos 
sufrir porque lo habían probado todo, y nada les 
había llenado, como para no pensar que la misión 
de un cristiano hoy es al de ser complaciente 
y reírle las gracias a la cultura individualista, 
hedonista, manipuladora. He visto sufrir a tantos 
alumnos como para aceptar pulpo como animal 
de compañía.

El suicidio ya es la primera causa de muerte no 
natural en España. ¿Por qué esto es reflejo de 
una sociedad sin Dios y sin esperanza?
	 Es la primera causa, pero no se habla de ello, 
preferimos mirar para otro lado, ocultarlo. Hoy 
son más los fallecidos por suicidio que por ac-
cidentes de tráfico y como si no pasara nada. El 
curso de formación de profesores del que más 
hemos hablado en la Universidad en los últimos 
días es uno que nos dieron sobre el suicidio. Son 
muchas las causas que están detrás del suicidio. 
Indudablemente que la cuestión del sentido está 
ahí presente, la ausencia asumida por quienes 
consideran que la vida no tiene sentido, que hay 
que acabar con ella. Pero eso también es un ar-
gumento para demostrar que lo que busca el 
corazón del hombre es la felicidad, si se suicidan 
es porque piensan que van a dejar de sufrir. Está 
claro que me parece prioritario que dediquemos 
tiempo, esfuerzo, energía a dar respuesta a la 
necesidad de sentido, Dios como respuesta que 
plenifica el corazón de las personas. Por eso me 
cuesta entender que no parezca que exista la prio-
ridad en la Iglesia de hablar de Dios. Hablamos 
mucho de los hombres y de las mujeres, de sus 
deseos, de su situación, pero parece que vivimos 
en la amnesia de las cuestiones de sentido. ¿Han 
sentido y sienten hoy los hombres la necesidad de 
Dios? ¿Desde qué experiencias, en qué lugares 
de vida preguntan por Él?”.

¿Qué soluciones podemos ofrecer los católicos 
de hoy ante este desolador panorama?
	 No hay una adecuada articulación del com-
promiso cristiano en la sociedad si no se tiene 
claro el concepto de mundo, en general, y del 
mundo vida de cada período de la historia. Es 
decir, si no se tiene clara la relación entre gracia 
y pecado en cada contexto vital. Es grande el 
contraste entre el planteamiento según el cual el 
hombre ha sido “arrojado” a un mundo carente 
de sentido, y la concepción cristiana del mun-
do como realidad creada por un Dios a la vez 
que ama. Para el cristiano, el mundo no es el 
horizonte insuperable de una existencia humana 
cerrada a la trascendencia, sino camino que, en 
virtud de la gracia de Cristo, conduce a la unión 
con Dios. En función de cuál es la comprensión 
del mundo por parte de la Iglesia así será su 
actuación evangelizadora, su misión, porque así 
será la centralidad de su motivación. Es decir, 
Cristo y el hombre, el hombre o Cristo, Cristo 
para el hombre, el hombre para la liberación o 
para la redención.

¿Por qué habría que empezar por recuperar la 
presencia del catolicismo en la vida pública y 
su influencia en la sociedad?
	 No puedo olvidar, en este sentido, la propuesta 
de ese escrito cristiano de los primeros siglos, 
la “Carta a Diogneto”, la carta magna de esta 
forma de presencia del testimonio cristiano en 
la historia. Vivimos un cristianismo, por tanto, 
entre la agonía y el resurgimiento. Creo que la 
pregunta por el compromiso cristiano, también 
en la vida pública, hay que responderla también 
en el contexto del ámbito de la pregunta por 
la esencia del cristianismo, una cuestión que 
se planteó por R. Harnack en el siglo XIX, y 
que dio la posibilidad de respuestas como la de 
Guardini o Von Balthasar. Romano Guardini en 
un escrito póstumo, después de haber vivido el 
ascenso de los totalitarismos se preguntó si los 
cristianos apostábamos, teníamos, una voluntad 
de verdad o voluntad de poder. Creo que lo que 
nos caracteriza es una voluntad de verdad y 
no una voluntad de poder, que nos lleva a que 
busquemos ser aceptados por los poderes que 
rigen la sociedad se llamen oligarquías, políticos, 
gobernantes o como sea. El testimonio público 
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del cristiano debe estar basado en una voluntad 
de verdad. Cristo vino al mundo para ser testigo 
de la verdad.

Ante tanta decadencia y vicio en una socie-
dad inmanentista, ¿Percibe que, con el tiempo, 
pueda haber un anhelo de trascendencia y de 
virtud y de recuperar las buenas costumbres 
cristianas?
	 Me parece urgente que hagamos caso, en esto, 
a Albert Camus cuando dijo que “no llamar a 
las cosas por su nombre añade mal al mundo”. 
No creo en las conspiraciones mundiales, sólo 
en que hay quienes aprovechan las coyunturas y 

no dejan pasar las oportunidades. Si antes decía 
que me sorprendía la ausencia del discurso sobre 
Dios, ahora digo que me sorprende la ausencia 
del discurso sobre la esperanza. Hay demasiada 
insistencia en la utopía y poca en la esperanza. 
El Evangelio siempre es Evangelio de la espe-
ranza, de una esperanza que afianza a Dios en 
nuestra vida, de esa esperanza que nos habla de 
un futuro que no está sólo en nuestras manos o 
es fruto sólo de nuestra voluntad. Seremos una 
minoría, y probablemente pobre, o con menos 
recursos, influencia, que ahora, pero una minoría 
fecunda y creíble. No lo dudo.

Por Javier Navascués

(ICC/InfoCatólica - 29/01/24 
7:15 AM)—Esta decisión es 
una pequeña victoria para 
la libertad religiosa en Pa-
kistán, donde los cristianos 
son objeto habitual de leyes 
contra la blasfemia, violen-
cia colectiva y matrimonios 
y conversiones forzados.
	 El plan de estudios de los alumnos cristia-
nos incluye un estudio exhaustivo de la Bi-
blia, la vida y las enseñanzas de Jesucristo, 
las principales creencias cristianas, la historia 
de la Iglesia y el estudio de figuras cristianas 
inspiradoras. 
	 Los alumnos estudiarán también la influen-
cia del cristianismo en Pakistán, concretamen-
te el ministerio de Santo Tomás Apóstol y su 
ministerio en el sur de Asia.
	 Es muy significativo que el plan de estu-
dios también incluya lecciones sobre valores 
cristianos como el martirio. Los alumnos cris-
tianos aprenderán sobre héroes de la fe como 

Shahbaz Bhatti, ministro de 
Minorías de Pakistán, que 
fue asesinado en 2011 tras 
denunciar la persecución de 
los cristianos en Pakistán.
	 El presidente de la Aso-
ciación de Profesores de 
las Minorías de Pakistán, 
Anjum James Paul, ha de-

clarado:
	 «Esta es una gran victoria para las minorías 
religiosas de Pakistán, ya que llevamos dos 
décadas luchando por una educación equitativa. 
Tras apelar a diversos gobiernos, instituciones 
y tribunales superiores, el gobierno pakistaní ha 
reconocido por fin este derecho de los alumnos 
pertenecientes a minorías y les ha eximido de 
estudiar el islam de forma obligatoria.»
	 Dado que Pakistán es un país de mayoría 
musulmana, se necesitará tiempo para que los 
profesores reciban una formación adecuada 
sobre el nuevo plan de estudios y para que se 
apruebe un libro de texto de estudios cristianos. 

A partir del próximo curso el gobierno de 
Pakistán acuerda que los alumnos cristianos 

estudien su religión y no la musulmana
El Ministerio de Educación Federal y Formación Profesional de Pakistán ha anuncia-
do que en el curso 2024-2025 se introducirá un nuevo plan de estudios que hará que 
los estudios islámicos no sean obligatorios para los alumnos cristianos. Los alumnos 
de primero a duodécimo curso pronto podrán estudiar la religión de su familia para 

determinar su destino.
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M E N S A J E S
	 Vosotros debéis saber que no he venido al mundo a amenazaros. Más 
vengo a daros una oportunidad. Como soy La Corredentora quiero establecer 
aquí una devoción al Corazón Inmaculado de la Encarnación del Hijo de 
Dios. Mas también aquí, mi Inmaculado Corazón, como os enseñé en Fátima, 
y habrá paz.
	 Rezad el Rosario, haced sacrificios, haced penitencia, cumplid las cosas de 
Dios como Él las manda. No le ofendáis más, que demasiado se le ha ofendido.
	 Las modas de hoy ofenden mucho al Señor. Y no hay respeto, ya no hay 
respeto en la casa del Señor. El Señor está triste. Os pido que recéis mucho para 
expiación de los pecadores.
	 En Estados Unidos y Francia hay un proyecto maligno que amenaza 
a toda la humanidad. Rezad mucho para que nada os suceda. Mi Corazón 
Inmaculado va a protegeros del mal. Seguid rezando y cuando lo hagáis, decid 
las palabras que os enseñé en Fátima.
	 ¡Oh, Jesús mío!, perdona nuestras culpas, presérvanos del fuego del in-
fierno, atrae a todas las almas al cielo, especialmente las más necesitadas de tu 
misericordia.
	 Otra vez os digo:
	 No ofendáis más al Señor; se le está ofendiendo mucho. Ya no se visita 
el Santísimo Sacramento, lo dejan a un lado por las modas. En reparación de 
esto quiero que todos los viernes de todo este mes y del próximo le dediquéis una 
hora al Santísimo para reparación a las ofensas que le hacen a Dios, Nuestro 
Señor.
	 No tengáis miedo, no os preocupéis. Os traigo la paz. Por eso, quiero 
ardientemente ser venerada como la Dama Blanca de la Paz.
	 Rezad y haced sacrificios y visitad el Santísimo. Id bien vestidos: el hom-
bre que sea hombre, la mujer que sea mujer. La inmundicia ofende mucho al 
Señor.
	 Ya no se respeta la palabra del Señor. No sigáis ofendiendo a los ministros 
de mi Hijo, aquí en la tierra.
	 Como lo dije en La Salette os digo hoy ante todos vosotros: Siguen au-
mentando las cloacas del clero. Ofenden más al Señor. Muchos van por mal 
camino. Se separan de Cristo. Llevan una falsa doctrina. Pero no temáis de 
esto porque la Iglesia de Vuestro Señor seguirá adelante.

23 marzo de 1985 — Peñablanca,Chile


